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4  TormareV tercer  imperio  americano,  corr^pueslo  ác  Miycoyi. 
temala/Este  proyecto  no  seria  mas  que  una   coYccucnaa   cci   c, 
ía  fm-mado  y  Vomovido  m.y  seriamente   de  estable<^r  dos  ii^per.  • 
de  conformidad,  sm  d^da,  con  las  miras  de,  su  grande  y   hvcnun.., 
©    -fpdro  I.  :  /Quien   sabe  ?  ,-  como  podrá  estrañarí-e  tna    ivxyu 
.^cü'cncia  tal,  cuando  son  tantas  las  inconsecuencias,  en  que  ha  mcL 
íido^  incJrren   este  General  y  sus  adeptos  ?    Éramenos    de  espe..    . 
nue  é!  se   convirtiese   en  un  azote  de  los    Pueblos,  sobre  cuyas  de. 
gracias  se  ha  levantado  el  titulo  de  Libertador:    era    menos  de   e; 
lerar,  aue  convirtiese  sus  armas  contra  los  Tnismos-que  han  prka<.   • 
fía  por  de  él  por  libertarse  y  libertar.    ¿  Qmen  dina,  quien    pud. 
presumir  que   los  Chilenos,   los  Argentinos,   los  ^^7,^"-^^';"^^^;; 
labian  de  ser  tratados  por  Bolívar,  como  Espafia  trato  á  los  Mo.os  ? 
Sin  embargo,  acaba   de  verse,   y    esto  autoriza  para  no    dudar,  que- 
puede  mu/ bien  maS^        relacionarse  y  enlazarse  cen  el  tror.o  de 
fespaSa,  que  hoy   tiene  para  con  él  el  mayor -mentó,  con  solo  pro-' 
fesarel  absolutismo  y  perseguir  el   sistema  de  las  leyes.  _ 

.Compatriotas;  los  que  debéis  el    ser  al    sucio  Americano 
%asla  de   tiranos,  á  vosotros  y  é  nadie  «^^a%^,^^%^^  "[.^^'f.^^^J' 
independencia,  y  salvar  la  libertad;  y  con  ella,  el  crrduo  y  lu  pro 
Lndad  de  un    mundo  entero.   El   tirano   del    Brasil,  el  tirano  d 
terú  y  Colombia  nada  importan,  si  abrís  los  ojos,  y  si  desde  qu< 
Jos  abráis  todo  se  ha  de   conjurar  contra  ellos,  zuene  cuanto  ^ane-. 
>feste  grito  estrepitoso  no  TTjas    Uranos,  y    la    Am.erica  dejará   de   se, 
mciima  ae  ios  aaíbicio&os,  y  oprobio  de  la  posteridad. 
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ÍÍ£  PAIRURCA  DE  ZA    LIBERTAD  MR.    DE    PRABX^: 


iLUSTRlSlMO  SEÑOR. 


Al  considerar  mi  ohra,  nada  encontré  digno  de 
POS',  al  verme  yo  mismo,  percibí  Señor,  la  distancia  ¿n- 
menza  que  nos  separa:  esta  es  la  razón  porque,  no  que^. 
7'ia  presentaros  mi  pobre  producción.  Pero  jo  ando  por~ 
que  vuestra  pluma,  esa  pluma  esquisitacon  que  entbelle" 
Ceis  cuanto  llega  d  vuestras  víanos,  analize  la  Constita* 
clon  Boliviaiía,  y  la  desenvuelva  á  los  ojos  de  los  hojrt' 
hres.  Este  deseo  mío  es  vivo,  es  grande,  y  después 
de  haberle  añadido  vuestra  bondad  Jilosófica,  creí  qu&, 
tenia  con  vos  un  punto  de  contacto. 

Seguid  Señor,   en    vuestro    ministerio    celestialí^ 
enseñad  liOmbre%  dignos  de  aprenden  comunicadles ,  ese 
saber    de.  fuego  que   la   naturaleza,  os   concedió:    sed 
siempre  el  I  rojeta  del  bien:  el  Mentor  de  un   MundOiX 

Es  con  tal  fin  que  me  atrevo  d  presentaros  este  tri'. 

huto  de  mi  admiración:  un  presente  sencillo  Americano:, 

algunas  Jlores  silvestres  en  un  guaquero  de  barro  tosco,; 

Recibidlo,  Patriarca  venerable  de  la  Libertad,  com§ 


m'immvf.mpeftsKcídsgmñtui,  por  tosfavares  e/usós-. 
'debs  :n' <j  •  ''a; y  haced d esta  el  mayor  de  todos  ^  insQl^ 
gdndoÍQ^  anior,  al  sistema.  Boliviano^ 

'tllmOr  Señora. 


•J^uestro  Aámíradarmí 


'Qonstante  j  agradecido. 


'Antonio.  Leocadio   Guzmaií^. 
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INTRODUCCIÓN, 


u. 


N  tombre  que  por  su  sabiduría  se  leTanla  sobré 

los  demás,  que  con  el  idioma  de  la  razoübabla  á  la  con- 
ciencia de  sus  semejantes,  y  que  después  de  abrirles  wa 
camiriO  al  bien  les  diilje  su  marcba  en  élj  es  un  ser 
benéfico  que  bace  el  oficio  del  Criador  en  la  felicidad 
de  los  mortales.  Cada  uno  de  sus  actos  merece  la  aten- 
ción de  toda  la  bumanidad,  porque  sonólos  actos  de 
su  rejeneracion.  La  obra  de  Eolivar  es  la  redención 
politica  del  género  btmanoj  y  este  no  puede  menos 
que  ocuparse  en  el  examen  de  sus  pasos.  Sobre  todo,; 
los  bombres  que  babitan  el  nue^'o  mundo^  á  quienes  to^ 
can  inmediatamente  los  efectos  de  su  revolución  y  de  los 
medios  de  que  se  vale  el  bombre  que  la  precide,  de- 
ben emplearse,  necesariamente,  en  cooperar  al  bien  J¡ 
;en  obstruir  el  mal   que    ellos  pudieren  acarrear. 

Una   producción  semejante  al  Código    de  las  leyes 
fundamentales    de    Bolivia,   es  un  presente  que  la  boni- 
^ad  eierua  hace  á  la  hu^auidad  £or  saaso  de  m  ii~ 


4 

¿ividuo  escojldo.  Esta  no  es  srolo  la  Constitución  tíe 
Bolivia,  no  es  solo  una  Conslitucion,  sino  el  resumen 
de  todo  lo  bueno  qa<¡  los  hombres  han  sabido  en  la 
ciencia  de  Gobierno;  y  el  jérmen  de  una  felicidad 
inmensa,  que  se  desarrollará  en  medio  de  las sociedadeg 
que  tengan  la  dicha  de  adopiarla.  Jama's  á  mi  enten- 
Sét,  étk  él  disÉurso  de  tantos  siglos  que  ha  que  ex.isttt 
el  género  humano,  se  le  ha  ofrecido  una  producción  de 
igual  importancia  ni  de  un  valor  igual.  To  la  veo 
como  un  gran  íanal^  que  coloca  la  sabiduríd  en  me- 
dio de  los  -tiempos,  condolida  de  las  desgracias  de  tan« 
tas  edades,  para  iluminar  el  camino  de  !a  posteridad^ 
Los  hombres  que  vivan  después  qué  nosotros,  vera'n  cou 
sentimientos  de  gratitud  la  historia  de  esta  época  afor- 
tunada: aqui  fué,  dira'n,  donde  un  hombre  que  nació 
esclavo,  después  de  haber  roto  las  prisiones  de  un  muñí 
do,  nos  libertó  del  infortunio  con  el  Código  santo 
de  nuestras  leyes:  aqui  se  fijaron  las  ideas  socia-i 
lesí  aquí  cesó  la  sangrienta  contienda  de  nuestros  antea 
sesQres, 

Si  este  ha  de  ser  iel  letiguaje  ée  lai  poste- 
ridad, si  Ja  Conslitucion  Boliviana  ilebe  producir  unaí 
t-evólución  tnorál,  de  la  cual  depende  la  suerte  de 
nuestros  hijos  y  aím  de  nosotros  mismos,  yo  juzgo  qu^ 
les  tía  deber  de  cada  Ciudadano  dar  su  voto  con; 
respecto  á  ella.  Hacerlo  por  mi  parte,  es  todo  lo  que 
qúier^o  en  este  escrito;  y  luego  que  los  hombres  capa«! 
ÍCés  te  hayan  visto,  se  avergonzarán  de  callar  sus  opi- 
niones y  las  ofreceriín  íí  la  patria.  Aspiro  a'  la  gloria' 
ñé  ser  el  piimero  que  cum^pla  con  esta  obligación^  jj 
'Spi  iidelaato  i  hacerlo, 


I5TAD0  DE  LA  CUESTIÓN  SOBRE  BASES 

CONSXITUCIONALES. 
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/V&T^do  áel    seno  de    la    oscuridad    vemos   salir   i 

Ips  hombres  en  grupos  mas  ó  menos  desordenados,  ya 
los  encontramos  teítldos  en  sangre  y  en  el  fatal  ejer- 
cicio de  sacrificarse  mutuamente.  Desde  entonces,  no 
ha  existido  «ma  sola  Nacron  sin  que  haya  sentido  todo 
el  peso  del  despotismo  ó  las  amarguras  de  la  anarquía.  Por 
el  uno  ó  por  la  otra^  han  desaparecido  de  la  tierra 
pueblos  numerosos  y  con  ellos  sus  ciencias  y  su  po- 
der. Abramos  la  historia  dónde  quiera.  ¿Tiene  una  so- 
la pajina,  q^ue  no  esté  rubricada  con  sangre  humana? 
¿Nó  están  marcadas  todas  con  el  sello  fatal  de  esos  mons- 
truos? Ellos  han  robado  al  mundo  sus  mas  bellos  mo- 
numentos, que  son  sin  duda  sus  sociedades^  y  las  ma? 
poderosas,  las  mas  ilustres,  han  desaparecido  del  mis- 
mo modo  que  las  débiles  y  las  ignorantes.  Tiro  existió, 
fué  grande;  pero  dejó  de  ser  y  solo  hay  de  ella  es- 
combros tríf  tes.  La  Grecia  y  Troya  no  ecsisten,  sino  ea 
paginas  doradas.  Nada  queda  de  los  Vándalos  y  de  los 
yiei  godos,  sino  la  memoria  de  sus  usurpaciones.  Cartágo, 
que  abrazó  los  mares  con  sus  flotas,  tampoco  vive.  Esa  Ro- 
ma  que-quiso  arrebatar  su  cetro  al  destino  y  cuyas  águilas 
triunfantes  dominaron  tantos  pueblos  ¿dónde  está?  Eu 
nuestros  días  ¿nó  hemos  visto  espirar  las  repúblicas  y  los! 
imperios,  como  las  ciudades  y  las  aldeas?  En  ellos  como 
en  los  de  nuestros  padres,  el  despotismo  ha  ama-s 
sado  íí  los  hombres  para  matarlos,  y  la  anarquía  ha  po. 
dido  dividir  los  hijos  de  los  padres  y  sacrificar  vícti- 
mas  hasta  en  el  hogar  doméstico. 

Las  sociedades  humanas,  sin  reglas  fíjas  para  cons- 
tituirse, han  sido  la  propiedad  del  mal  y  el  pábulo  de  Ja 
desgracia.  En  uno  y  otro  siglo,  en  este  y  aquel  lugar, 
lojS  rhembi-es  han  creído  que  serian  felices  arrpjíiado  a 
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condición  de   esclavo;?,  y  diese   á    fa  Amérjci  libertad,  .y.  pro?. per i- 
d.iJ.    Sstos  dos    propósitos  tuvo  ia  América,  cuando   creyendo  ha- 
bei-   llegado  á  su   mayoría,   resolvió  poner  fin  á  la  tutela  de  t^spaSa  .• 
con    el    sacrificio  de  su  inmensa  riqueza,  y  de  la  vida  de  miliares  de 
sus  hijos,    y  en  la  allernativa  de  sucesos  adversos,  y  prósperos,  de- 
cidió   la  cuestión   de   su  independencia.   No  era   esto  io  mas  diñci!  5 
para   conseguirlo    bastaban   valor   y    constancia  :    pero  mejorar   las 
instituciones,  y    establecer  un  nuevo   orden   de  cosas,    en   que  pu- 
diese  gozarse'  de  una'  libertad  racional,  era  imposible  sin  luces,  es-' 
periencia  y  costumbres.    Faltándoles    estas  calidades  era  necesario, 
eri  inevitable,  que  aun  en   medio  de    los  peligros,  y  mucho  mas  des- 
pués del    triunfo,   sufriese  dilaceraciones,  y  desastres  interiores.  No 
era  un   espíritu  púHiico  e!  que  habid  producido  su  insurrección,  perO' 
la  insurrección   había  iniroducido  en  los  espíritus  un    ardor,    y    agi- 
tación   estraordinarias,  que    le   hacían  sentir  la  necesidad  y  el  deseíí 
de  mejorar  de  situación,    siri  saber  el  como;  sus  vitpas  co^-tumbre,  y 
preocupaciones  contrariaban  sus  nuevos  deseos  :  las  instituciones,  que 
se    liabian   destruido  comibatian  con  las  instituciones,  que  se   querían 
adoptar,    y   cada   ensayo   traía   desastres  y  desórdenes,  que  fueron  el 
origen   de    establecerse   gobiernos    militares   para  poner  freno  á  la 
ana1''|uia  ;  nuevos  desengaños    demostraron   la  insuficiencia  de  estos 
gobiernos,    hasta  que  generalizándose   mas  una  educación  a¡á!oga  i^ 
las  ecsigencias  dfd  siglo,  han   llegado  algunos  de  los  Nuevos  Estados- 
á   adoptar  instituciones,   que   si   de  pronto  no  !es  procurase   el  ines- 
lirnab'e    don   de   una    paz    interior,  son  las  que  presentan    mas_  pro- 
babilidades,   y  garantías    contra   el    despotismo   y     la  anarquía. 

'iál  es  el  periodo  inevitable  de  que  no  ha  escapado  pueblo- 
alo-uno,  cuando  el  curso  irresistible  délos  sucesos,  le  han  obügado- 
6  ü-ansiciones  repentinas,  y  violentas  ;•  por  éi  han  pasado  las  Na-- 
ciones  mas  cultas,  y  ios  pueblos  mas  ilustrados,  antes  de  conseguir 
sentar  sólidamente  las  bases  de  su  organización  interior.  La  Inglaterra 
en  1688,  la  Aménca  del  Norte  en  1775,  la  Francia  en  1789  con  mas 
luces,  espíritu  público  y  costumbres,  no  pudieron  preservarle  de- 
este ¿nesto  periodo,  ¿  como  podría  salvarse  la  América  Española  ?  (*) 

Y*-',  Es  tan  inevitable,  v  precioso  en  concepto  de  los  observciclores 
este  periodo  en  la  transición  cielos  Pueblos  de  un  oiden  de  cosas  á 
otro,  que  se  desconfía  de  la  estabilidad  de  sus  instituciones,  y  de  sus 
actitudes  á  pros^resar  cuando  el  transito  repentino  no  trae  desordenes, 
y  disturbios.  El  Autor  anónimo  de  las  juiciosas  cartas:  en  su  carta  de 
J5  .le  dic!enil)ie  de  819,  desdues  de  decir  á  su  corresponsal,  ^ue  la  -Amé- 
rica es  el  t;ran  mercado  que  tiene  la  Inglaterra  que  proveer  por  mu- 
cho tiempo,  y  después  de  decir  que  la  poblucion  en  el  Brasil  se  doblaría 
Cada  veinte  años,  por  la  posición  en  que  se  encuentra  ^creen.os^  por 
lo  que  sigue,  que  el  autor  juz-aba  asi  porque  la  torma  de  Gobierno 
proiiielia  en  su  concepto  al  Brasil'  mas  estabilidad,  no  pensaría  de 
este  modo  en  823)  uilide  "  No  será  tan  rápido  el  aumento  de  las 
Cüloaias   Españolas,  por  que  no  bicu  se   iubráa  deaembarazddado. 
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Foresta  regla,  sin  escepciun  ha?ta  ahora, uno  v  oíro  Pntí  al 
entraren  ia  obra  difícil  de   su   organización  debían   pngar   ese  cíiro 
tríbulo  6    la  inesperiencia,  y  á   su   antiguo  ser  colonia!,   que  habian 
satislecho  ya    los   otros    Estados  mas  viejos  en  la  revolución,  si  el 
mismo   que   les  habia    ayudado  4  destruirla  dominación    española, 
no  les  ayudaba  al  establecimiento   sólido  de  instituciones  capaces  de 
procurarles  el  goce  de   derechos,  y  garantias  conquistadas    con   la 
independencia,   podia  preservarlos  de  una  desastrosa  anarquía,   sin 
^i-epriinir   los    esfuerzos  de  libertad,  y    guiando   ¡os   pueblos  por   la 
persuaciOQ,  la  esperiencia,  y  el  convencimiento,  único  medio  seguro, 
de  hacerlos  arribar  á  la  posesión   píena  de   su    felicidad,    que   no  es 
otra  cosaque  el  goce  tranquilo,   y  iibre  de  sus   prmieros     derechos. 
A   este  íiiu!o,  y   con   esta  esperanza,   todos  los  Liberales  de  Améri- 
,ca,  ratificaron  la  dictadura,  que  bajo    el  tkulo  de  Libertador  le  con- 
tinuó  al    (general    Bolívar  el  Congreso  del    Perú  reunido  en    febrero 
ele  825,  y  no  reprobaron  la  ciega  deferencia,  y  ecsesivo  entusiasmo 
.pe  ios    Alto-Peruanos, 

¿Y  como  ha  satisfecho  el  General  Bolívar  la    confianza    de 
Jos  Peruanos,  la   gratitud   délos  de    Boíivia  y  las  esperanzas  de  ¡03 
.^Liberales?.;  proclamando  liberalidad,  y  procediendo  como  absoluto; 
Jiablando  siempre  déla  soberaiiía  de!  pueblo,    y   destruyéndola;    in- 
vocando _siem.pre  ia  justicia,  y  persiguiendo  siempre,   y  proscribien- 
«O  ;  dimitiendo  á  cada    paso  una  autoridad  temporaria,  y  electiva,  y 
procurando  una  perpetua  y  hereditari.i.  Su  decreto  sujetando    la  re- 
solución de    la   Asamblea   de!   Alto   Perú  á   la  sanción  del  Congreso 
de  Lima,_impnni.mdole,    pendiente  esta  sanción,   un    Gobierno  ""  Mi- 
Jitar,  y  quitándoles  toíio  centro  de  poder  que    no   fuese  el   de  aque- 
lla  Ftepúbüca,  al    mismo  tiempo,   que  en   ios  CONSIDERANDOS 
del  decreto  asegura  que  sus  tropas,  solo  han  entrado  en  este  territorio 
I)ara  que,sus  h'ábkainies,  reasuman  y  decidan    legal  y   libremente     de 
Sil  suerte,  es  la  burla  mas  desvergonzada    que  puede   hacerse  á  ua 
pueblo  generoso,   é   inocente,  que   no  ha  sabido  pener  límiiis    á   su 
reconocimiento.   Y  la    disolución  del  Congreso  de'i   Perú  de    826,   el 
mayor  delito  d^  lesa  Nación,  con  que  ha  podido  manchar  sus  glorias 
^1.  General   Bolívar.   Mandatarios  dignos  del    pueblo,    deseosos    de 
ver  á    su    país   Ubre    de  la    inñuencia    esirangera,  levantan    la   voz 
para  hacerse  oír,  y  una  calumnia   atroz  de  anarquismo  se  deja  caer 
sobre  ellos,  y  desaparece!?  de  su  puesto,   sin  que  una   sola    voz    se 
atreva  á   defenderios,  cuando  una   turba  de  escritores  serviles    elo- 
gia el   atentado  feliz,  j  presenta   bajo  los  colores    del    crim^en    los 
esfuerzos  del  patriotismo, 

3os  cuidados  que  debe  causarles  las  pretensiones  de  su  Metropo- 
h,  cui^r.do  se  verán  ocupadas  ,de  discordias  intestinas  :  á  semsíantes 
Pueblos  les  falta,iia  por  .mucho  tiempo  la  moralidad,  que  funda  los 
Estados:  se  verán  presa  de  esta  Jucha  penosa  por  donde  es  necesario 
^e    paseo,   para  que  ¡u  überiud  triunfe  de  ihs  ^piraciones  militares. 


8 

ae  mí  propleclaa  á'  su  arHitrlo; ,  no  qniero  ser  jnzgSa 
do  por  un  subalterno  vendido,  que  necesita  condenar- 
me  para  mantener  su  puesto:  hago  que  mi  patria  ten- 
ga leyes  y  que  no  esté  bajo  la  influencia  de  un  hom-^ 
Jjre  coronado:  no  saldré  tres  veces  en  mi  vida  á  ma- 
tar  hombres  en  guerras  injustas  ni  seré  en  ellas  una 
víctima  iaútil  y  miserable;  en  fin,  he  peleado  qmn- 
ce  anos  ,  he  dado  mi  sociego,  mi  propiedad,  nu  san- 
gre  en  cambio  de  la  libertad  que  gozo:  mis  padres  y 
mis  hermanos  lo  han  dado  todo  con  sus  vidas.  ¡Dese- 
charé yo  ahora  el  fruto  de  tantos  sacrificios!!  No;  a'n- 
tes  el  Kol  dejará  de  tender  su  luz  sobre  la  América,  y 
el  cíelo  mismo  dejará  antes  de  cubrirla ,  que  la  hber-¡f 
tad  de  brillar  en  nuestras  casas,  en  nuestras  ciudades, 
en   nuestros  campos,  y  en   la  frente  de    oa<k   uoo  á^ 

nosotros.  i»  t 

He  aqxu'  la  gran  contienda  de  nuestros  días  y  el 
lenguaje  de  sus  dos  partidos:  puede  asegurarse  quees 
la  mas  grande  que  ha  ajilado  á  la  humanidad.  MiUo- 
jies  de  seres  que  tienen  el  patrimonio  de  la  experiencia 
y  la  escuela  de  muchos  siglos,  creen  que  para  ser  fer 
iices  en  sociedad  deben  sacrificarlo  todo  á  la  soUdez 
de  sus  gobiernos-,  y  millones  de  hombres  por  otra  par^ 
te  que  conocen  harto  bien  al  despotismo,  juzgan  qae 
todo  debe  ceder  á  la  libertad  del  pueblo.  El  mundo  Ci- 
vilizado está  dividido  en  dos  emisferios  que  podiuamos 
llamar  el  de  la  libertad  y  el  de  la  seguridad.  Ent«í 
tanto,  ni  uno  ni  otro  son  felices;  la  Europa  contenta 
con  reconvenir  á  la  América  por  la  debilidad  de  SUS 
cobiernos  y  los  vicios  de  su  libertad,  no  piensa  en  des- 
terrar los  abusos  vergonzosos  del  poder  monarquioOí  y 
esta,  ocupada  en  criticar  á  la  otra  sus  dinastías  heredi- 
tarias, la  confusión  de  sus  poderes  y  la  nubdad  indi- 
vidual ,  tampoco  procura  correjir  el  error  de  sus  siste- 
mas. Yo  las  veo  como  colocadas  en  Jos  dos  extre- 
Hios  de  un  eje  ,  en  cuyo  centro  únicamente  pued» 
jicar    con   regularidad  los  hombres, 


LA  CONSTITUCIÓN  BO^ÍTIANA  DA  FIN 'A  LA 


CVESTION    DE    BASES   GORSTITUCIONALES. 

Solidez  en  el  Gobierno  y  libertar?  en  el  Pne-^ 
%\o,  son  los  polos  que  pueden  sosteuer  á  la  sociedad. 
Pero  ¿por  qué  desgracia  es,  que  los  hombres  empeña- 
dos en  huir  del  ua  extremo  no  quieren  detenerse  si-; 
no  llegairdo  al  OJro?  ¿Por  qué  no  corcurre  un  nu<^ 
mero  bastante  de  nosotros  al  punto  medio  de  la  f'is- 
tancin,  para  que  desde  allí,  hablando  como  de  h  cum- 
bre  del  Ghirabo-azo  y  con  el  astro  de  la  \erdad  so- 
bre nuestras  Cííbfczas,  pudiéramos  convidar  á  los  hom- 
bres de  los  dos  lados  á  vivir  como  nosotros  libres, 
y  seguros!  Yo  lo  sé,*  me  atreveré  á  decir'o:  es  por- 
que nadie   bahía  explorado  ese  punió   céntticoj  y  bus- 

'  cando  la  fe!icit;'ad  social  siempre  hemos  terminado 
iiu<?sira  carrera  en  los  extremos.  Era  necesaiío  un  ge- 
nio singular,  consagrado  á  la  felicidad  humana^  que 
como  el  ángel  tutelar  de  los  mortales  no  quisiese  ide- 
jarlos  sin  haber  completado  su  felicidad:  un  hombre 
que  hubiera  paireado  del  uno  al  otro  punto  toda  la  lí- 
nea posible  del   saber  político    y    que   olvidado  de    si 

'  mismo  no  pensa'ra  sino  en  la  dicha  de  la  humanidad^ 
un  coloso  cuya  voz  alcanzara  a'  todas  partes,  cuya  es- 
pada arredrara  al  despotismo  y  cuyo  corazón  tubiera  el 
imperio  de  la  confianza  sobre  los  Put  blos.  Se  necesi- 
taba de-  un  hombre  que  colocado  en  el  centro  pudie-^ 
ra  decir  de  ñu  lado  al  despotismo:  "lú  no  conoces  otra 
„razon  que  la  fuerza;  pero  esta  espada  que  te  ha  oblii 
,,gado  a'  dejar  jin  mundo,  sabrá'  contenerte  en  los  Íh 
jjinites  de  ese  terreno  ensangrentado  que  aun  pisas;* 'j 
y  qne  vuelto  a'  los  Pueblos  pudiera  decirles,  mostrando-- 
Jes  la  gran  tabla  de  la  existencia.-  "he  íiqui  mis  cre«í 
,,dencia!es:    jGolombia!    ¡Perú!   jBoIivia! — Venid    Ame"^ 


^,j    kn  llegado   el  juomerto  de  fijar  cues4ras  úiaUti-ü 
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liciones.  Yo  os   convido   al   madlo    razonable    de   ivé 
j, sistema  que    sin  los   vicios   de    la    vieja    monarquiay 
',, tenga  toda  la  robustez    de  <jue  carecea  esos    sistema^ 
,,de  ia  infancia    social/' 

El  efecto,  él  ha  puesto  un  térnaino  á  la  cue&í 
tion,  ha  cortado  todas  las  diferencias,  combinado  todos 
los  interises  y  remediado  todas  las  necesidades.  Bo-f 
mvAr,  al  concebir  y  publicar  este  proyecto,  se  ha  co-' 
-locado  ea  medio  de  dos  mundos,  ha  sacado  del  uno 
lo  mas  sublime  de  la  libertad  y  del  otro  lo  mas  só- 
lido del  Gobierno;  ha  dado  a'  la  primera  mas  exiensioa 
y  mas  belleza  y  ha  reducido  el  segundó  á  sus  contor* 
3aos  razonables;  puede  decirse  que  ha  recojido  las  ins-í 
tituciones  humanas,  las  ha  fundido  y  presenta  al  mua-í 
do  el  producto  de  todas  ellas,  pulido  por  el  buril  de 
su  razón  sublime.  El  Gobierno  de  una  Nación  reju- 
da por  el  código  Boliviano,  solo  es  comparable  i  una. 
grande  y  magestuosa  roca,  que  colocada  en  medio  de 
los  mares,  existe  eternamente  inmóvil  á  los  embates 
exteriores,  al  paso  que  las  aguas  en  cuyo  centro  esta'^ 
tienen  toda  la  libertad  de  su  naturaleza.  Esta  Cousti-f 
tucion  no  tiene  otra  analogía  con  las  demás  que  la 
¿leí  nombre.-  las  otras  son  un  reglamento  mas  ó  me=< 
nos  perrecto  de  las  teorías  sociales  y  gubernativas;  es- 
ta es  uua  produclon  nueva  del  saber  humano,  que  si 
toca  algún  punto  conocido  es  para  mejorarlo  y  que 
presenta  a'  los  hombres  el  sistema  de  una  sociedad  cu-i 
yos  mieaibros  gozan  de  la  libertad  en  una  extenclaií 
que  nadie  ha  conocido;  y  cuyo  Gobierno  poruña  eos-: 
truccion.  absolutamente  nueva,  es  un  edificio  compues-i 
to  de  piezas  bellísimas  y  sólidas,  trabadas  de  la  ma-í 
ñera  mas  ingeniosa  que  el  talento  puede  concebir. =a 
De  este  Gobierno  puede  decirse  lo  que  del  palacio  dei 
Manco- C'i pac.  Ea  el  corazón  de  la  América  y  co-i 
mo  cubierto,  por  los  Andes  encuentro  un  objeto  que  le 
sea  sem'iap.te.  Ei  palacio  del  Inca,  de  una  arquitec-! 
tura  seaclHa  y  magestuosa,  se  compone  de  enormeá 
-  piedras,  bruñidas  coa  tal  arte,  qué  coinciden  entre  sa 
m  todos  sus  pantos:  iumó^iles  por  sn  gravedad^  w^ 
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Resalí  sotre  las  blras  por  utra  le^  primitiva  i^e  la  nsAúA 
raleza;  y  como  estas  son  invariables,  nó  puede-  habei^ 
temor  de   que   plerdaB    sii   equilibrio. 

Para  conocer  á  fondo  la  Constitución  Bolivíaníí 
es  necesario  estudiarla,  analizarla  bien  y  compararla  lue- 
go con  los  sistemas  que  conocemos.  Yo  me  propone 
go  presentar  su  examen  á  mis  lectores  con  toda  la^ 
verdad  que  la  razoa  emplea  en  sus  investigaciones.  La( 
haré  del  modo  que  lo  he  concebido;  es  decir,  miraiM 
do  mi  objeto  por  el  lado  del  Put  bío  y  por  el  del  G<*| 
biernoí  asi  es  que,  no  debe  esperarse  que  baga  un  es-} 
crutinio  minucioso  de  sus  capítulos,  porque  uo  me  ocu-! 
po  del  cuerpo  ni  del  vestido  de*  la  obra,  sino  de  su 
alma.  =  Me  Msongéo  de  que  en  el  examen  siguientü 
demostraré,  que  la  Constitución  Boliviana  dá  ^  á  J^' 
cuesúoa  de  bates  Constitucionales. 
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MOVIMIENTO  SOClkíli 


Nevrtom  atribuya  al  Sol  dos  fuerzas,  que  Ilamaí 
áe  cotice  atraclon  y  de  espansiont  por  la  primera  atrae 
asilos  damas  planetas,  sia  permitirles  que  se  alejea 
fuera  de  la  órbita  descritaj  y  por  la  segutoda  los  coa- 
tieue  sia  que  puedan  acercársele. — Solo  en  este  siste-í 
Día  eacuaotro  alguna  analogía  con  lo  que  quiero  desr 
erlbir.  La  sociedad  ejerce  á  inis  ojos  dos  acciones  pa- 
recidas, la  una  cada  vez  que  manda  y  la  otra  cuando 
obedece.  Cuando  los  ciudadanos  conservan  y  defieu"*, 
dea  el  sagrado  de  sus,  casas,  la  inviolabilidad  de  su 
OorresponJeocia,  su  seguridad  personal  y  la  indepeif- 
dencia  de  su  propiedad:  cuan<l©  publican  sus  pensamiea-* 
tos  de  palabra  y  por  escrito,  representan  con  enerjía 
sus  derecaos,  se  reúnen  para  elegir  los  magistrados,  de- 
legan sit  soberanía  en  representantes  nombrados  libre- 
mente, y  estos  establecen  las  leyes/  entonces  ejerce  su 
primera  acción;  la  veo  mandar,  hacer  uso  de  su  po- 
der; de&pide  la  autoridad  de  sí  y  obra^  por  una  fuerzar^ 
impulsiva. 

E'brmadas  ya  las  leyes,  pasan  á  las  manos  del 
íjecutivo,  á  quien  se  entregan  para  que  las  haga  cumn 
plir:  cesa  ya  la  acción  de  la  fuerza  popular  y  retro-: 
cede  hacia  los  ciudadanos;  se  quiebra  la  primera  di"* 
reccionj  y  la  voluntad  soberana  que  como  del  área  de 
un  circulo  fue  enviada  al  centro,,  vuelve  de  este  á  ba- 
ñarla en  ra'dios,  que  llegan  otra  vez  hasta  la  circuufe-i 
rencia; — fué  marchando  por  los  órganos  constitucioua-i 
les  hasta  las  manos  del  Egecutivo:  este  la  manda  prac4 
ticar,  y  vuelven  las  leyes  al  Pueblo  para  su  observau4- 
cía.  Los  Instrumentos  de  la  acción  primera,  son  to-í 
dos  los  ciudadanos  y  sus  Cuerpos  electorales  y  delí-í 
!>erantesf  los  de  la  segunda  son  él  Ejecutivo,  su  Mi- 
nisterio, sus  subalternos  en  lo  político  y  los  tribunales 
de  justicia. 

Ea  la  primera  acción  se  ejercita  la  soberanía) 
gor  el  pueblo  y  la  llama  yo  acción  de  libertad}  la  segua^ 
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aa  se  ejercita  por  el  Gobierno,  entendiendo  por  está 
Toz  todos  los  encargados  para  la  ejecución  de  las  leyes, 
y  como  su  objeto  és  la  seguridad  social,  la  llamo  ac- 
ción de  seguridad. 

En    América  se  desea  que  la  primera  se  extlenJ 
da    a   lo  infinito:  encantados  los   hombres  en    contem- 
plar el   astro  de    la  libertad,  clavan   sus  ojos  ea    él  y 
marchan  deslumhrados  sin  cuidarse  del  teiTeno  que  de- 
ben atravesar,    y  coa    el  peligro  de  precipitarse  ea  ua 
escolio.     Ea    Europa    por  el   contrario,    parece  que    se 
teme  de  tal   modo  á  sus  resplandores  que   quieren  vivir 
ea  un   eclipse  eterno;   se  cuidan    tanto     de   su    andar 
que  marchan  con  los  pies    y  con  las  manos,  queriendo 
antes  ir  encorvados  que  llevar  el  riesgo  de  caer.     Pero 
uno  y  otro  extremo  son    viciosos?  el    hombre   racional 
es^  un   ser    noble,    que  debe  marchar    recio    en    el   ca- 
Bimo   de  su  felididad,    sin  caer  en  el  delirio  de  andar 
siempre   deslumhrado  y    sia   cuidar  tanto  de    sus   pies 
que   olvide   su   cabeza.     En  Europa  la   primera   acción 
no  existe;   ua  trono  despide  radios^  no   los    recibe:   ea 
América    por   el   contrario,    se   abruma    el   centro    coa 
ei  peso  de  los  que  se  le  envian;  y  para   que  no   pueda 
deshacerse  de   ellos,  se  le  atrabiezan   mil  obstáculos  ea 
la  segunda   acción.     Ea    Europa  se  inclina  el  aréa  so- 
cial,   cargada  coa  el  peso    que   le  eavia    el    centro.-  eí 
trona  ^ueda   elevado,  la   miseria  y  ía  esclavitud  ruedaa 
a   la  circunferencia;    y   la    sociedad,  es    una    escala    de 
clases,  en   que    cada    uno    se    fatiga  por   acercarse    al 
trono,  en   que  la  astucia  y  el  favor  elevaa  á   los  hom- 
bres,   y  CU.JO  peso   enorme  descansa  sobre  una  mavoria 
inmensa  de  autómatas  miserables.     Ea  América  toda  la 
fuerza   carga   sobre  eí   centro,    lo   agovia    y  lo    onde- 
los   descontentos,    los    aspirantes,   los   demagogos   coro- 
nan la   circunferencia  y  desde  allí    precipitan    mas    y 
mas  pesa  sobre  ua   Gobierno   débil   y    encorvado.     Si 
alguna    vez   ea  Europa    el  círculo  se    inclina  tant©  que 
el  trono  se  desploma  y  la  sociedad  se  confunde;    tara- 
l>ieu   podría    suceder  que    ea  América   se   aniquilase  el 
?e»tro  y  quedasen  rolos  los  lazos   sociales^  ó  se  pre= 


eifiiatá  eori  la  sociedad  entera,    ea  el  seno  éáúgvíenU 
|ie  vma   revoluoíon. 

Como  el   medio   entre  estos   dos  extremos,     eS 
que  yo  coaslvo   la  Gonstltucioa  Boüviaria     corao  el  án- 
cora  que    debe  asegurar  á  las  sociedades   su  existencia«i 
Cada  uaa  podrá,  ea  lazoa  á  sus  circunstancias  particula- 
res,  variaría  mas    ó  menos;     pero    este    proyecto    será 
siempre  eí  Meridiano  de    la   razón j  y  la  distancia  a  que 
cada  Pueblo    se   encuentre  de   él,    será   la    misma     que 
le    separará     de   la    mas    feüz    situación.     Yo    probare 
<rue  el  sistema   Boliviano,   colocado  entre    los  dos  mun-^ 
dos    ofrece    á    cada    uno    de    ellos  el  objeto  de    sus  de-' 
«eo3:    presenta   á  la    América  en   la    primera  acc-on  la 
parte   de  soberanía   que    el  Pueblo    ejerce,   con  ventaja 
5    todos  los  Pueblos  que   han    pisado  la  tierra^  y   al  Eu-: 
ropeo     la  acción  de    seguridad,     de     modo   que    pueda 
confesar,    que    el    Gobierno    de    Boíivia    tiene    toda    la 
solidez   que    necesita.      Atenas,    Esparta     Roma  y  cuan- 
tos pueblos  libres    conoció   la  antigüedad  y  en  nuestros 
días   la   Inglaterra    y     las    naciones    americanas,^  jamas 
Lan    tenido  la    libertad    que  el  Pueblo    de   Bolivia.      S« 
Gobierno,   por  otra  parte,     será    tan   fuerte  con  la  vara 
de  la    iustlcia,  como   lo    son  con   la  espada  del     terror, 
los     sucesores    de   Dario,   de     Mahomet  y  del  Czar  Pe^ 
dro      Yo   sunllco    d   todos  los    hombres  racionales,    los 
tóosá  quienes  dirijo    este  escrito,    que    examinen  ea 

los  Capítulos    siguientes.  ^        j      7.7     ,  j  i 

1  o  Si  lo  qae  yo  llamo  acción  de  libertad , 
es  decir*  la  parte  de  soberanía  que  ejerce  el  Puebla 
Boliviano,  excede  infinitamente  á  la  que  han  ejercido 
V    eierccn   actualmente    las  sociedades  que  conocemos^ 

2  o  Si  exB-aiinado  el  Gobierno  de  Bohvia,  se 
encuentra  que  es  eminentemente  sólido  y  que  tiene 
toda  la  fuerza  necesaria  para  garaaur  la  seguridad  d§ 
|a  Naci-OBy. 
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PRIMERA  PARTE  DEL  EXAMEN. 

ACCIÓN  DE  LIBERTADj, 


JDEJÜECHOS  CIVILES. 


IGUALDAD. 


Los  Bolivianos  acaban  de  recííjír  de   su   lejísíá-^ 
dor  un  derecho,  que  lia  seis  mil  a5os  recibieron  sus  padres 
de    las  manos  del     Eterno.     ¡£a   Igualdadl    Hombres 
todos   de  una  especie,    son   también  Ciudadanos  de   una 
clase:  no  hay   mas    diferencia    que    la  del    saber    y  de. 
la  virtud.     La   pluma  del   Libertador   acaba  de  copiar 
lo  que  el   dedo  del   Criador  estampó   en   el  código    de 
la  naturaleza;  jamás  las  leyes  da  la  sabiduria    han  deja- 
do   de^  ser   conformes    á  las    leyes   de  su    autor.     Las 
distinciones  pueriles  y  vergonzosas  del  color  ó    del  na- 
cimiento de  los   hombres  han  sido    devueltas  á  la  nada 
de  ^donde    salieron;   sean    sus  cuerpos  cuales    fueren    la 
sociedad  solo   se    cuida  de  su  conducta.     Ya  no  podrá 
un    lubécil,    altanero  por  su   jenealogia,    exíjir  humilla- 
Clones  de    im    hombre     honrado,    que  no    ha   tenido  el 
cuidado   de  escribir   en    pergaminos  el    nombre    de  sus 
antepasados.     Bolivia    no    verá    elevados    en    su     seno 
hombres  ignorantes  y    viciosos,  tan    solo  porque  alguno 
de    sus  padres  cumplió  con    sus    deberes  ó  supo   quizas 
humillarse    bien    ante    el    poder.     La  %    es    para    el 
malvado    una   cuchilla,  que  jira    en  torno  de    la   socie^ 
dad  y  que  separará  sus  miembros   corrompidos,  aunírue 
lleven    vestida   la    toga   ó   los    dorados    de    la    milicias 
que  cuenten  muchos  abuelos  distinguidos  ó  que  se  hallen 
en    el    mundo   sin    conocer  sus    padres;    la    juslicia    no 
pregunta   quienes   son,    los  halla   atravesados    en  su  car- 
mino    y  castiga  su  culj^a    coa  toda    la  cneriía    qaa 
¿e  es  propia»  "      ~    ^       ^^ 


garantías  de  la  igualdad. 
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BSTINCION   DE    I-A    ESCLAVITUD. 

La    ini  liria    mas   cruel   que  se  ha  hech©   á  lá 
humanidad  es    ún  duda  la  de    esclavizarse  los  hombres 
unos     á     otros:    esta     es    la    pervercion^  de    la    razoa 
humana,  el   trastorno   de  todos    los   prnic^pios  y  el  des- 
precio    de  todos  los   deberes:   es  una    violación   insigne 
de  las  leyes  divinas   y    el  aniquilamiento  de  toda   jus- 
ticia- es  la  palabra   de  opróbi6   del   jénero     humano  y, 
im  ultraje   hecho  al   padre  de  los   hombres     ¿^omo  se 
ha    podido  hacer  esclavos  á  los  hijos  de  Dios?    ¿Hacer- 
los dueños  de  nuestros  hermanos?     ¿Y   es  posible  que 
la    religión,    el    código     de    nuestros  deberes   para  coa 
Dios,    haya  podido  prestar   su    sanción   al  rompimiento 
feía.   escandaloso   de  la   voluntad  eterna?     ¿Con  que^cl 
hombre   formado  por  su  Criador  para  ^presidir  entre    los 
seres  V   para    ser  el    dueño    de  sus-  demás  hechuras  ha 
Tenido  á  ser   esclavo?  ¿ha  tenido  la  suerte   de  las  plan- 
tas >  de  los  i  racionales?  ¿Como  no  se  estremece  el  j enero 
huriano    al  concebir    que   ha    podido   degradarse^y    ser 
monstruoso  hasta  este  estremo?     La  posteridad  teñirá  de 
„,gro  la  historia  del  tiempo  en   que  los  hombres   fue- 
foS    esclavos;    y  no    querrá    ver    al   mundo  sino  desde 
el   dia  en  que  desterrado  ese  soplo  del   infierno     apare- 
ce  iluminado  por  la  redención.  EllaHamará  ^1  Coligo  Boli- 
viano   la  aurora    del   mundo    y  .desde    su  fecha     datara 
ía  edad  de  la  justicia.     En  la  tierra  feliz  de  Bolivia  «o 
hay  e^clavos,    la   pluma   del    Libertador   les    ha     dado 
una  vida  que  lá  naturaleza  degradada  no  pudo  conceder- 
-^le..  los  ha  restituido  al  ser  de  hombres:  les  ha  dado  .u  dig- 
nidad y    sus  derechos.     De  este  modo  es,  que  se   afían. 
za  la  iguraldad:  de  este  modo  es  que  ella  existe  pracuca, 
xuente. 

ESTINQION    DE    TÍTULOS. 

Esos    títulos    iricenparos,  icsiimoi^íos  de  la  ígno^ 
rancia  y    de  la  necia  Tanidadj    medios  iuiquos  con  que 


■?w 


fá  tiranía  Ha  levantado  unas  personaá  sobra  otraí  y 
por  ios  que  la  mostruosa  desigualdad  hallaba  asiento  en 
el  seno  mismo  de  una  familia.  El  derecho  impío  de 
la  primogenitura,  por  el  que  el  mas  inepto  y  el  mas, 
presuntuoso  de  los  hijos  de  un  padre  olvidaba 
sus  di  as  en  el  seno  de  la  pompa,  mientras  aquellos 
¿  quienes  una  misma  yangre  había  dado  la  vida  median 
«1  tiempo  por  su  miseria^  esos  títulos  yesos  derechos,; 
que  con  razón  podríamos  Homar  los  de  la  ignorancia, 
han  desaparecido  de  ]a  tierra  de  Bolivia:  allí  no  hay, 
«tros  que  los  del  Ciudadano;  y  la  vanidad  que  se  ha 
visto  desnudar  de  sus  góticos  atabíos,  ha  salido  avergon-; 
zada  de  un  país  á  quien  gobierna  la  razón. 

JCOMUMIDAD   DEL   DESECHO  ,  A   LA    OPCIÓN   DE  XOS   EMPLEOS^ 

Todos  los  destinos  de  la  República  son  de  léir 
propiedad  común:  la  virtud  y  el  saber  forman  el  gran 
camino  que  conduce  á  ellos.  Cada  Ciudadano  puede 
ponerse  en  él  y  emplear  sus  fuerzas  en  adelantar:  una 
emulación  brillante  será  el  estímulo,  y  el  punto  ¿  quQ 
cada  uno  llegue,  será  su  puesto, 

ESTINCION   DE    EMPLEOS    HEREDITARIOS»' 

Donde  el  verdadero  mérito  es  el  único  título  p«J 
ra  obtar  á  los  empleos,  jamás  podrán  ser  la  propiedad 
de  un  hombre,  que  solo  cuenta  con  el  apellido  de  sus 
abuelos.  Los  empleos  hereditarios  son  el  último  abugo 
que  ha  podido  hacerse  de  la  autoridad  pública:  ellos 
no  podían  menos  que  ser  abolidos  en  un  Código  qug 
Ueva  por  divisa  la  juslicla, 

Igualdad  de  derechos. 

Todo  el  que  sabe  hablar  puede  emitir  sus  opi-j 
islones;  todo  el  que  quiera  las  puede  publicar j  todo  el 
que  sabe  firmar  su  voto,  lo  puede  dar.-  en  fin,  el  ejer- 
cicio de  aquellas  facultades  que  la  naturaleza  ha  dado 
^l  hombre  ó  que  él  púsmo  ha  adquirido^  jg  es  énterag; 


taénte  libre.  Sola  el  vloloi  puede  ser  un  obstáculo;  f 
rada  hay  mas  jnslo  que  qullar  á  ua  ííoinbre  la  posi», 
bllidad  de  peijudícir  á  la  sociedad:  por  lo  demás,  It, 
ley  concede  una  libertad  entera  a'  toJoS)  todoü  los  hoi&«:. 
bres,  sin   ecsljlr  mas  que   apiiiudes.  . 

Igualdad  de  cargas. 

Las  coniiibuclones  públicas   uo   tieneo  otra    di.' 
ferlencla  en  Boiivia,  con  respecto  a'  sus  individuos,  qu«  ' 
la   que  haya  en    la   proporción     de    sus     fortunas:    todoi 
son  partícipes  de    la    prosperidad    del    Estado,   y  todoi ' 
coatribujea  á  sus  gastos  en  razón  de  sus  haberes,;  ^ 


SEGURIDAD  PERSONAL. 


Estos  Hombres  todos  ¡guales,  no  puedeti  temttr 
las  agresiones  de  los  deóias  en  sus  personas.  El  Bo- 
llviano  es  ua  sagrado,  que  nadie  será  osado  á  tocaft 
sin  que  todo  el  brazo  de  la  sociedad  vengue  el  ultra*?' 
jé.  La  Constitución  sera'  una  éjide  con  que  cada  Giiw 
dadano  cubra  su  cuerpo;  y  el  lejislador  ha  creído  quft/ 
debe  d  fenderlo  con  el  código  fundamental.  El  Ha*. 
béas  Corpus  de  éstos  hombres  está  escrito  £obre  ssl 
pacto. 

garantías  de  la  seguridad  PÉRSONAt 

IltrVIOLlBIUDAD    DE    JLA   CASA    DOMESTICA. 

La  casa  del  Boliviano  es  un  templo  tamblent' 
sagrado:  <en  ella  tiene  sus  penates;  y  está  rodeada  por 
la- ley.-  nadie,  sin  romperla,  puede  poner  un  pié  en  el 
santuario  doméslico.  El  lugar  de  su  esposa  y  de  su» 
earOs  Mjos  no  será  violado  por  una  planta  estraña:  alh', 
él  es  el  soberaad^  y  tieae  toda  la  libertad  de  la  natura 


I^  correspondencia  puh'ica  y  privafTa  están  ga* 
ratitídas  por  los  piiicijlos  del  código  Boli>iaiio:  cuan- 
¿b  el  hombre  eslitude  su  corizon  sobre  el  papel,  él 
es  ya  un  sagrailo  de  sentímieiitos  humanos,  que  todo 
«1  mundo  di  be  respelai-  en  Bolivia:  as»  como  todo  lo 
puede  pensar  y  guardar  ínvlolabiemenle  en  su  cora- 
ion,  asi  puede  estamparlo  y  enxiar  aquel  depósito  i 
BUS.  amigos.  Maros  sacrilegas  jamas  romperán  un  sello 
que  va  guardando  la  propiedad  ajena  5  y  a  derramar 
en  el  pecho  de  un  hijo  las  lágrimas  de  sii  madre  enter- 
necida^  ó  á  guardar  en  el  seno  de  la  amistad  los  secre- 
tos de  la   vida  de   un  hombrCr 

Restriccioneí  cei.  ejecutivo» 

Como  el  poder  Ejecutivo  sea  siempre  ej  ^  que 
tenga  una  propencion  contralla  a'  los  derechos  individua- 
les, el  lejislador  no  contento  con  prescribiile  sus  atri- 
luciones  y  con  prohibirle  que  salga  del  circulo  que 
ellas  describen,  ha  querido  hacerle  restricciones  es>"' 
presasen  favor  de  la  seguridad  personal.  La  primera 
de  las  que  señala  á  este  poder,  es  que  no  podrá  pri^ 
:?ar  de  su  libertad  á  ningún  Boli^iar-o,  ni  imponerle 
por  sí  pena  alguna j  y  la  segunda  prescribe,  que  si  la 
■eguridad  de  la  República  exije  alguna  vez  el  arres- 
to de  uno  ó  mas  individuos,  no  podrán  pasar  48  horaa 
ein  poner  al  acusado  á  disposición  del  Tribunal  com-i 
pétente. 

Tbamites  de  las  prisiones. 

Kingun  Boliviano  puede  ser  preso  sin  que  pof 
«ra  infqtmacion  anterior  resulte  que  merece  pena  cor- 
•poral;  y  sin  un  mandamiento  espreso  del  Jvtez  compe- 
tente, que  queda  responsable.  De  este  modo  no  vtH 
rari  entre  ellos  á  la  codicia  ó  á  la  \il  venganza, 
Vfstidas  con  el  traje  de  la  autoridad  y  ocupadas  en, 
bi.scar  delincuentes  para  oprimir.  El  Ciudadano  re- 
posará tranquilo  sobre  su  conciencia  y  nada  tendrá  c^iif 
temer  de  la  enemistad  del  poderoso. 


liti- 


PrDEN  be   tos  JUICIOS, 

En  el  acto  de  la  prisión,  sí  fuere  posible,  y  nutíí 
Qa  después  de  las  4^  horas,  se  toma  la  declaración  al 
ajPusado  y  sabe  el  motivo  que  la  ocaciona.  En  medio 
de  su  desgracia  tendrá  el  ajivio  de  canecer  en  la  jus-! 
ticia,  la  humanidad  y  en  sus  jueces ,  hombres  hercaa- 
nos.  ¡Cuan  triste  es  la  suerte  de  un  infeliz,  que  sepul- 
tado en  la  obscuridad  de  un  calabozo,  siente  andar  el 
tiempo,  siente  vivir  á  los  demás  y  entretanto,  ni  vé  su 
porvenir ,  ni  sabe  la  causa  de  su  desgracia  ,  ni  espera 
tampoco  poder  saberla.  ¡Cuan  dulce  es  el  derecho  inesti-^ 
znable  de  la  seguridad  de  los  Bolivianos!  La  liberalidad  del 
Lejislador  ha  ido  hasta  prohibir  la  confesión.-  de  modo  que 
ellos  tampoco  se  vera'n  jama's  en  la  cruda  altern^itiva  de  de*i 
latar  sus  propias  faltas  ó  ser  perjuros». 

Juicio  por  jurAdosí 

La  Institución  de  jurados,  que  tanto  honor  ha^ 
ce  á  la  ilustración  del  pueblo  Ingles  j  es  un  don  ines^ 
timable  que  el  Líbertadc»  ha  sacado  de  él  para  presen-^ 
tarlo  á  los  Bolivianos.  En  las  causas  criminales  ha  dis-! 
puesto  que  el  hecho  sea  juzgado  en  público  por  esta' 
clase  de  tribunales;  y  yo  baria  un  agravio  á  mis  lec- 
tores si  me  detubiera  a'  provar  las  ventajas  que  estos  jui-i 
GÍos  producen  á  la  seguridad,; 

ESTINCION   DEL   TORMENTO   Y   LA     INFAMIA   TRASCENDENTAL^ 

El  invento  inhumano  del  tormento,  ese  azoté 
(de  nuestros  padres,  que  ha  Lecho  derramar  tantas  lá-i 
grimas,  que  tantas  veces  ha  hecho  criminal  del  inoj 
cente  y  obligado  á  un  hombre  á  condenarse  él  mismo^' 
no  podia  conservarse  en  un  Código  de  humanidad  y  d^ 
filosofía.  El  ha  sido  abolidoj  del  mismo  modo  qu^ 
la  ley  absurda  que  llevaba  la  infamia  al  travez  del  tiem-< 
po,  persiguiendo  a'  una  familia  de  inocentes.  Los  hom-'. 
bres  de  Bolivla  no  sera'n  obligados  por  el  dolor  á  con«í 
tradecir  sus  conaleacias^  ni  i  mocarse  iafatqcs  por  evíi 
¡aenes  ajenoSi^ 
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Independencia  de  los  jueces  v  su   eleccióNí' 

^  Jueces  independíenles,  jama's  podran  por  la  iaJ 
fluencia  hacer  infelices  á  sus  hermanos.  Si  aáemas  soa 
nombrados  por  sus  conciudadanos,  estos  tienen  uira  do- 
ble seguridad  en  sus  personas.  Bajo  este  aspecto  como 
por  cualq«iera  otro,  yo  creo,  que  jamas  ha  tenido  el 
Ciudadano  de  ningún  estado  mas  afianzada  su  seguridad 
personal,  que  lo  que  la  tiene  un  Boliviano:  el  puede 
llamarse   ua   sagrado;  solo  el  crimen  lo  hace  vulnerable?; 

PROPIEDAD. 

La  propiedad,  doble  vida  de  los  mortales,' 
€S  tan  suya  como  la  que  recibió  de  la  naturaleza:  la 
ley  forma  un  segundo  Cielo  para  cubrirla;  y  nadie, 
ni  aun  la  misma  sociedad,  puede  tocar  lo  que  ya  tiene 
un  propietario.  El  iuyo  j  mió  de  los  Bolivianos^ 
está  escrito  en  bronce  por  el  Libertador. 

garantías  DE  LA.  PROPIEDAD. 

-EsTINCION   DE   liAS   VINCULACIONES 

Afianzada  la  propiedad  en  Bolivia,  y  establecida 
Con  toda  la  estension  de  su  naturaleza,  no  se  verá 
jamas  atada  por  vinculaciones  caprichosas,  hijas  de  la 
ignorancia  y  del  fatuo  orgullo;  sea  de  la  especie  qu» 
fuere  se  puede  adquirir  ó  enajenar;  depende  en  fia 
4e  la  sola  voluntad  de  su  dueño.  De  este  modo  no 
podrá  aniquilarse  una  basta  posesión,  ni  ser  infelices 
los  hijos  inocentes  de  un  hombre,  que  con  la  venda 
del  engaño  sobre  los  ojos  hacia  inmutable^  sus  capri- 
chos. 

Libertad  de  los  medios  de  subsistencia. 

Lá  industria,  el  comercio,  la  agricultura  y  todas 
fes  sendas  que  llevan   al   hombre   á  su    felicidad,   son 


enteramente  Ubres:  ningún  géuero  Je  trabajo  esll  veía^ 
¿o  á  los  Bolivianos  y  solo  la  seguíidad  ó  la  s.ilud 
pública  pueden  ser  obsiáculos  bastantes  para  impedit 
lu  ejercicio. 

ESTINCION   DE    PRIVILEGIOS. 

Todos  los  medios  que  pueden  conducir  rf  U 
fortuna,  son  caminos  naesoiialcs  por  Jos  que  puedea 
marchar  lodos  los  hombres  de  Boüvia,  sin  mas  dlíeren- 
cias  que  las  de  su  aptílud.  El  pergaajino  de  su  genea- 
logía no  dará  derecho  á  un  hombre  para  alrabczarse 
en  ellos:  porqne  toda  ocupacioo  es  uua  propiedad 
general  y  en  1»  que  pertenece  á  todos  no  cabe  prir 
■vílegio. 

IsibertAd  del  transito. 

El  Boliviano,  corao  soberano  de  sn  fortnn*^ 
puede  buscarla  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  su  pa- 
tria y  ocupar  cualquier  punto  en  él,  sin  que  su  tran- 
sito pueda  ser  impedido  por  causa  alguna.^  Solo  los 
derechos  de  tercero  podrán  detenerlo,  níientras  soa 
satisfechos }  y  nada  mas  justo  que  quitar  á  los  hoiU'- 
tres  el   medio   de  dañar  á   sus  hermanos 

Propiedad  de  los  inventos. 

El  inventor  tiene  una  propiedad  sobre  el  frut0 
de  su  ingenio,  que  todos  y  el  Gobierno  mismo,  deberán 
respetar.  El  podrá  negociarlo  ó  ejercitarlo  por  si, 
seeun  le  convenga  mas;  y  lejos  de  temer  que  se  le 
prive   de  su    produelo,    tiene  asegurada  la  protecttioa,i 

Libertad    de  la  propiedad  relijiosa. 

Esa  lev  destructora,  por  la  que  una  gran  parte 
de  la  propiedad  raiz  se  habia  estancado  y  debía  per- 
manecer inmóvil  en  manos  de  la  relijlon,  ha  sido^  hor- 
rada   del  catálogo  precioso  de  las  de  Bolivia;   nade  CB 


ena   puede   oponerse   á   sus  ¡atereses    y  ef   engaño    n». 
puede  cubrirse  ya   coa  la  máscara    de   la  ley. 

Orden  y  brevedab  de  los  juicros* 

_  El  juicio  coasiÜatono  que  estahiece  la  Constl- 
tnc.on  Boliviana  es  el  medio  de  que  mueran  al  nacer 
una  gran  parle  de  los  pleitos  ruioosos,  que  concli-iven 
con  la  fortuna  de  los  Ciudadanos.  La  disposición  noi-  U 
cual,  no  se  conocen  en  ellos  sino  tres  apelaciones 
después  de  ligar  las  manos  al  enredo  forense,  proleji 
Jos  bienes  del  hombre,  que  en  su  tenacidad  quiere  ha- 
cer eternas  sus  disputas.  Esa  mina  de  la  infusí¿c¿a  no-^ 
tona  que  tamo  ha  producido  al  foro,  y  que  en  manos 
de  la  suspicacia  ha  causado  tanta  ruiua,  ha  sido  ce- 
gada  en  el  Código  Boliviano.  Por  la  sabiduría  de 
estas  medidas,  ha  protejido  muy  parlicularmenie  á  la  pro- 
piedad. ^ 


IWDEPEIYDEWCII   JUDICÍAt. 

1.  .  ^°  J"*!?  '^'^^''cio,  como  lo  son  todos  los  de  B«- 
Jívia  esta  obligado  á  hacer  justicia  solo  por  esta  cua- 
lidad, bi  falta  á  sus  deberes,  pierde  con  su  hoDor 
íu  fortuna}  pero  si  cumple,  nada  tiene  que  temer.  La 
ley  lo  ha  colocado  inmóvil  en  su  puesto  y  solo  á  ella 
puede  temer  cuando  la   iafrinja. 


Er^CCfON  ÍOPTJLA»   DE    LOS   JUECES. 

Entre  los  bienes  incalculables  que  produce  al 
Pueblo  Boliviano  el  derecho  de  nombrar  sus  \uvco^ 
uno  de  los  mas  preciosos  es  el  que  res u lia  a  la  pro- 
piedad. La  Constitución  ecsije  «na  edad  perfecta,  uua 
conducta  a  toda  prueba  y  una  larga  versación  en  los 
Candidalosj  pero  después  de  todo  eslo,  todavía  ent,  eca 
Al  Pueblo  la  facuUad  de  elejiíios.     Esta  es  una   gaiaL 


i^' 
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tía  <fae  coloca  d    los    Irlbunales  fuera  de  toda  ínfltteK 
cía  j  asegura  á  los  Ciudadanos  su  imparcialidad,. 

tá.BOLICIOTí   DE   LAS   CONFISCAClOWESi; 

La  mas  bárbara  de  las  leyes,  esa  ley  impía,  quig 
condenaba  á  la  miseria  una  esposa  y  unos  hijos  ¡nó- 
tenles por  los  delitos  de  su  padre;  y  que  por  sus  rui- 
nosos efectos  podríamos  llamar  ¡ej-  de  la  destrucción', 
no  hará  infelices  en  Bolivia.  Nada  ha  olvidado  el  le-^ 
jlslador  de  esa  tierra  afortunada  para  darle  propiedad:; 
ella  ha  recuperado  allí  todos  sus  derechos,  y  si  ecsis-s 
le  sobre  la  iiurra,  ae  encuentra  eu  Bolivia,; 


LIBERTAD  CIYIIi. 

El  Boliviano  es  un  hombre  absolutamente  Iibrc,| 
solóla  ley  puede  obligarlo  á  hacer  ó  á  dejar  de  ha- 
cer. Todo  lo  que  ella  no  mande  expresamente,  deja 
de  ser  una  obligación,  y  todo  aquello  que  no  prohi- 
ba del  mismo  modo,  puede  hacerlo  el  Boliviano.  En- 
viar  su  voluntad  al  centro,  y  recibir  de  él  la  general^ 
en  una  ley,  es  cuanto  tiene  que  practicar.  No  conoi 
ce  otro  dominio  que  el  de  la  voluntad  de  la  mayoríaj; 
y  en  todo  lo  que  esta  no  mande  ó  prive  es  libre 
para  obrar  por  si.  De  este  modo  los  hombres  viviráa 
para  procurar  su  felicidad,  vivirán  para  conservarse  y¡ 
adelantar:  no  dependerán  de  los  majistrados,  sino  para 
recibir  de  ellos  las  órdenes  de  la  sociedad ;  y  estos  no 
serán  sino  los  órganos  de  la  ley.  El  Boliviano  entra- 
rá ó  saldrá  de  su  país,  trabajará  en  lo  que  guste  ó  le 
convenga,  y  en  fin,  será  dueño  de  si  múmo:  recibe 
las  leyes  sociales  por  el  órgano  Egecutivo,  y  respon- 
de de  sus  fallas  al  Judicial:  he  aquí  lodo  lo  que  deb^ 
á  los  demás. 


a5 
DERECHOS  políticos» 

Soberanía. 

La  Soberanía  emana  del  pueblo,  y  se  egerée  por 
los  Poderes^  Constiíucionales.  El  origen  de  toda  autori- 
dad en  Bollvia  es  el  Pueblo,  El  tiene  en  su  Consti- 
tución el  título  de  una  propiedad  que  le  dio  la  natura-! 
leza;  y  por  ambas  posee  el  derecho  precioso  de  la  So- 
beranía propia.— Za  bendición  del  Cielo:  la  única auk 
toridad  legitima  de  las   naciones. 

LibestAd  de  hablar. 

Cada  ciudadano  puede  espresaf  sus  sentimiento*  ta- 
les cuales  sonj  y  sus  ideas  del  modo  que  las    concibei' 
la  seguridad   publica  es  la    u*nica  barrera  que  tiene  este 
derecboí    y  salvada  esta,  las  opiniones  de  los  Bolivianos 
serán  tan ]ibres  como  la  misma  naturaleza  les   permite.i 

lilBEJtTAD   DE   IMIRENTA. 

La  imprenta,  como  el  medio  inestimable  de  coma-' 
nicarse  los  hombres,  tiene  un  ejercicio  absolutamente 
libre  para  el  Boliviano.-  todo  lo  que  puede  concebir  y 
hablar  lo  puede  también  comunicar  a'  sus  compatriotas 
por  la  prensa.  Sin  embargo,  la  iej  de  su  reglamento 
,fi vitará  el  abuso  que    pudiera  hacerse  de  este  derecho^ 

Derecho  de  Rr presentación. 

Todos  los  Bolivianos  tienen  la  facultad  de  dirijirw 
sea  su  gobieiEó,  representando  sus  derechos,  haciendo 
raler  la  justicia  que  les  asista,  quejándose  delosagra- 
Tios  que  rec'ban  y  cada  ves  tn  fin  que  juzguen  con- 
Temrles.  La  f  utoridad  publica  está  siempre  disi  uesta  á 
airJesy  las  puertas  de  la  justicia   abiertas  para  ellos, 

JÍÉRÉCHO      A   LOS  DEStmOS. 

Jodo  Ciudadano  lieDe  un  derecho  á  los  puestos  d« 
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la  Repiiblíca  en  ra^QU  d  sus  méritos  y  aptitud,  y  serS^ 
«lecto  para  deseiajtóííaríos  si  sus  coaciudadáoos  lo  juz-;, 
ga'ren  capaz.  La  virtud  es  la  fuerza  con  que  se  marcha;' 
á  ellos,  el  bien  püWIco  ilumina  el  camino  y  elapreci<í 
^omua  co aduce   á  su,  término  par  la  mano. 

GARANTÍAS  POLÍTICAS. 

JÍ-ESPONSABILÍDAD  ÜE    LOS    EMPI-EAD03. 

Todas  los  empleados  pxíblicos,  como  simples  ageií* 
tes  de  la  Nación,  son  estrictamente  responsables  délos 
abusos  qu  >  cometieren  en  el  egercicto  de  sus  furfciones^ 
y  todos  tv>s  Bolivianos  pueden  reclamar  el  eumplixnien-, 
tO  de  las,  leyes  y  e\  castigo  de  sus  infractores,  ó  por  eP 
derecho  Aa  represen tacloa,  ó  por  el  órgano  de  ios  CueiH 
pos  Electorales  ó  por  medio  de  la  prensa:  todo  el  que- 
puede  haJerel  mal  responde  por  haberlo  hecho,  y  todo 
el  que  piiade  recibirlo,  tiene  el  derecho  de  pedir  la  resjí 
poasabilidid  por  Iojb  medios  de  U.Iey,, 

í&TRiBtreroNES  míacadas; 

Nadie  tiene  en  Bolívía  una  autoridad  qtie  no  esíS^ 
tenida  y  desliadada  por  la  ley.  Los  agentes  de  la  prin 
Hiera  acción  como  los  de  la  segunda,  desde  el  Ciuda* 
daño  hasta  el  Cuerpo  Lojlslativo,,  y  desde  el  Ejecutivo^ 
¡hasta  el  Juez  de  Paz,  cada  uno  tiene  su  círculo  legal,- 
©uyos  límites  no  puede  exeder.  I¡>e  este-  modo  las  in- 
fracciones serán  terminantes  y  manifiestas  j  cada  uno  co» 
aoce  sus  funciones,  y  nadie  tiene  esa  autoridad  deforn 
me,  que  por  un  egercicio  arbitrario^  compromete  las  aC' 
clones  agenas,  las  confunde  y  llena  de  tihleblas  a'  la  so- 
ciedad. Sobre  todo,  los  altos  poderes,  que  manejan  enor- 
mes intereses^  es  de  la  primera  necesidad  que  tengaa 
sus  grandes  diques  que  los  contengan :  sin  ellosj^ 
36  precipitan  sobre  la  sociedad  en  torrentes  que  lo  ar^ 
ras»a  toda.  Cuando  el  poder  judicial  no  esta'  ceíoido  íf 
aplicar  leyes  existentes,  en  su  tenor  espreso;  cuand© 
]guede  interpretarlas  ó  llenar  su  Yació  j,  es  uu  goder  jm^^^ 


^7 
Iriiosd^  qtje  reasunae  toda  la  soberaaía,  que  snple  le* 
jes,  ias  aplica  y  cumple;  usurpa  loda  la  autoridad,  con- 
fcuide  las  propiedades  y  se  asocia  con  el  enredo  y  h  fa- 
lacia; enió! ices  el  foro  pesa  mas  que  un  Sultán,  devora  ma* 
q.u«  la  anarquía,  aniquila  la  mora!  y  concluye  por  el 
trastorno  de  la  sociedad:  él  es  el  déspota  mas  abominaljle., 
Guando  el  Egeculivo  no  llene  límites  es  un  absoluto  que 
lleva  la  carrera  de  Fernando,  que  hace  sufrir  á  la  Na- 
ción la  suerte  de  la  España,  y  cujo  fin  es  de  tal  mo- 
do tenebroso,  que  no  se  alcanzan  a'  ^er  los  horrores  y, 
3as  coavulcioues  de  su  muerte.  Cuando  el  Legislativo  so 
supone  el  padre  de  los  poderes,  y  se  atñbuje  toda  la 
scberaiiia,  no  hay  ambición  que  iguale  á  la  suva,  ni  hor- 
rores que  no  ce  meta,  ni  mas  barrera  paracontenejld 
que  una  revolución.  La  tiranía  legislativa  es  tan  cruel 
como  jamas  lo  }  udo  ser  la  de  Atíta,  y  tanto  mas  fuer-: 
te,  ciianio  esma^  beilo  el  ropage  popular  con  que  se  vis- 
te. Pero  en  Bo  ivia  jamas  tendrán  lugar  estos  males, 
porque  la  ley  pi  eside  todos  loa  pasos,  y  señala  todas  la^ 
sendas. 

IhUOLABILIOAd  tE  LA     COiíSTlTÜCtOW. 

Una  de  las  mas  firmes  garantías  de  los  ÉoIiviaJ 
nos  es  el  carácíer  sagrado  de  su  Constitución;  nadie,  ni 
aoü  ¡os  poderes  nacionales  pueden  infringirla.  Tienen  la 
facultad  de  variarla  por  los  trámites  que  ella  establece,! 
pero  jamas  la  de  atacarla  existente.  Así,  los  derechos  de  los 
Boliviaros  son  inviolables,  y  jamas  pueden  ser  suspen-i 
sos  bajo  el  reii  ado  de  la  yaz:  la  ley  misma  no  puede  con-< 
trariarlos,  porqre  anteiiores  á  loda  disposición  tienen  poi 
base  el  pacto  social. 

I^ILICIA   NACIOKAIí. 

^  La  primera  y  mas  fuerte  garantía  política  <3e  íoá 
Bolíviíinos,  es  el  eslableclmicrílo  de  la  niiíicia  nacional.^ 
£tle,  que  puede  ser  el  medio  mas  efleaz  de  la  tiranía,j 
Cuantío  el  cuerpo  se  componp  solo  de  alguna  parle  de 
h^MaclQU,  y  cuando  jiíepeuíj^  directamejale  del  Ege^ 
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euttva,  TÍeae  d  ser  la  base  sobre  que  deseanea  la  ttb^w 
lad  sociiil,  cuando  ee  hace  de  él  una  garantía,  cooio  en 
Ja  Goastítucioa  Boliviana.  Si  la  ley  reglamentaria  dQ 
la  milicia  sigue  el  espíritu  de  la  Constitución,  compren* 
de  en  ella  á  todos  los  Bolivianos  y  le  da  un  carácter 
cívico,  ella  será  la  nación,  armada,  para  hacerse  respe» 
©M"  en  el  esterior,  y  para  conservar  sus  derechos  en  el 
interior.  En  este  puní»,  como  en  muchos  otros,  las  ic- 
es subalternas  pueden  tener  una  gran  parte  en  el  fe? 
iz  complemento  del  espíritu  constitucional. 
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Deber  precioso  de  los  bolivianos.. 

Un  deber  de  los  que  impone  esta  Constitución  at 
los  hombres  á  quienes  rige,  es  el  de  velar  sobre  la  coa- 
servaclon  de  las  libertades  públicas.  Jama's,  quizas, 
un  legisl  idor  ha  escrito  esta  ley  para  los  hombres:  ella 
es  una  propiedad  de  los.  Bolivianos  y  el  mas  bello  titulo  df^ 
su  legislador,, 

POTESTADES;  POLÍTICAS^ 
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PODtER    ELECTORlíLo. 

El  pueblo  Boliviano  egérce  por  si  ua  verdader«i> 
poder:  la  parte  mas.  ardua  y  mas  noble  de  la  sobera- 
nía le  está  encargada.  Todo  entero  se  reúne  cada  cua- 
tro ano3  y  cada  diez  Ciudadanos,  uombraa  uno  qu» 
eg^erza  sus  atribuciones.  Esta  nunusrosa  representación: 
se  reuae  todos^  loa  años,  con  el  nombre  de  Cuer- 
po electoral.  No;  fueron  mas  pogulares  las  institu- 
ciones Griegas:  Bolivia  no  tiene-  que  envidiar  á  la 
antigua  Atenas;  si  aquella  presentó  asambleas  nu^* 
zuerosas  para  deliberar  los  negocios  del  Estado,  es»^ 
ta  ofrecerá  sus  Colegios  electorales,  mas  nuraero-í 
sos  aún,  y  egerciendo  todos  los  anos  el  primero  de 
los  Poderes.  =.  Yo  oigo  ya  esclamar  á  lo.  lejos  "jComo!, 
^,¡El  diezmo  de  los  Ciudadanos  en  acción;  !La  Sobera- 
,,nia  egercida  por  el  diezmo  de  los  hombres!  Este  ef 
jf^^xin  torrente  de  poder  que  iamudará  el  Estado  y  ^uq^ 
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toáo  lo  arrasará,, -r-Tío  Europée,  no  temas  nada»  soC 
las  iauadaciooes  del  Nilo,  que  esiiende  sus  aguas  be- 
wéfícas  sobre  la  tierra,  para  sembrar  la  felicidad  y  traer 
la  abundancia*  Cada  Ciudadano  levanta  su  mano  j^ 
enmienda  una  falta,  añade  una  pieza  ó  intenta  bruñir 
el  edificio  social,  para  que  se  mantenga  siempre  sóli-< 
do  y  siempre  bello;  si  cometieren  errores  en  el  aprea- 
dizage,  la  esperiencia  les  enseriará  y  será  su  norma  en 
adelante. 

El  Poder  Soberano  se  egerce  por  todos  los  Cíií-í 
dadanos  en  egercicioj  es  decir,  por  todo  Boliviano  ca- 
sado ó  mayor  de  21  años,  que  sepa  leer  y  escribir  y 
que  tenga  con  que  mantener  su  existencia  sin  ofender 
á  Iqs  demás.  El  diezmo  de  estos  hombres,  que  podríamos, 
llamar  Bolivia,  se  reúnen  en  los  periodos  Constituciona- 
les á  egercer  las  funciones  mas  naturales  de  la  sociedad: 
hacen  los  oficios  de  la  patria.»  los  de  una  madre  que 
califica  á  sus  hijos. — Los  Cuerpos  eleetarales  dan  el 
lleno  de  sus  derechos  á  aquellos  que  deben  entrar  en 
su  goce  según  la  ley  y  los  suspenden  á  los  dementes, 
ú.  los  deudores  fraudulentos,  á  los  que  la  j  usticia  tiene 
por  criminales,  á  los  que  en  el  juego  atacan  la 
propiedad  y  corrompen  la  moral  pública,  a  los  que 
la  mendi<;idad  ha  hecho'  incapaces  de  sostener  el  ca- 
rácter sagrado  de  Gudadanos  y  á  los  negociadores  ó 
turbadores  4el  voto  público. — Privan  en  totalidad  y, 
para  siempre  de  sus  derechos  á  los  traidores,  á  los  que 
adoptan'  otra  patria  y  á  los  que  la  justicia  ha  impueS'< 
to  penas^  infamatorias  <S  aflictivas. — Elijen  entre  los 
Ciudadanos  á  quienes  la.  patria  debe  servicios  ó  de  cu- 
yos talentos  los-  espera,  á  aquellos  que  deben^  dé»* 
sempeñar  las  demás  funciones  de  la  Soberatjia:  los  Jue, 
ees  de  paz,  los  Alcaldes,  Correjidores,  Gobernadores- 
y  Prefectos.  Estos  que  son  los  brazos  del  Egecutív» 
en  sus  departamentos,  le  son  seña'aíos  por  el  puebloi 
dé  modo  que  no  solo  recibe  de  él  las  lejes  sino  que 
Te  nombra  los  agentes  de  que  debe  valerse  para  ege- 
«sutarlas.  De  este  modo  no  dependerán  sino  de  la  Jeys  sug 
Jsstüaps  los  leclbea  de  sus  couciudadaaos  y  solo  la  jus-4 


Scla  pmie  stispenl-rlos  en  dastigo  de  sas  afjitsos.—Cdí 
Caerpos  Electorales  elijt?q  adjmas  los  Curas  y  Vicá-' 
rios  sus  pastores  que  los  dl.'ijja  ea  el  camino  de  la 
elernÜkd,  por  ios  disices  ia  «dios  dfil  Evangelio.— liOff 
jueces  da  prúa3ra  instancia  y  los  Vociles  de  las  Cór< 
tes  do  distrito  jiíJi-i  i!  tatii'/ien  son  elegidos  por  el  Pue- 
bloj  de  tDodo  que  la  fortuna  de  los  Giudadawos  y  sus 
■vidas  no  dependerán  sitio  de  magistrados  que  ellos  mis- 
mm  han  elegido  -  Esa  influencia  desastrosa,  qne  taa 
frecoentemeute  ha  egercido  el  Egecutivo  sobre  los  minia  oí 
<3e  la  juslicia,  cuyas  foríonas  dependen  de  su  voluntad, 
Bo  existirá'  en  Boüvia,  sino  en  la  memoria  de  sus  hi- 
jos, para.Leudecir  las  instituciones  que  han  cortado  la 
cadena  y  puesto  en  manos  del  Pueblo  la  elección  de 
sus  magistrados. —Los  legisladores  también  son  la  he- 
chura de  los  Cuerpos  Electorales.-  la  sociedad  les  di© 
la  ecsisíeucia,  los  nutrió  y  les  aló  saber,  y  ahora 
los  coloca  en  la  tribuna  de  la  ley  para  que  la  acuer- 
den y  la  manden  establecer.— Tribunos,  Senadores,  ó 
Censores,  torios  son  elegidos  por  los  Cuerpos  Electo-, 
rales:  cualquiera  que  sea  su  nombre  ó  sos  atribucio-i 
pes,    el    legislador  recibe  sus   poderes  del  Pueblo. 

Los  Cuerpos  Electorales  no  solo  forman  un  po- 
der efectivo,  sin  duda  el  mas  fuerte  y  el  mas  bel!» 
de  la  socitdad,  sino  que  es  ademas  un  poder  perma- 
nenie.  El  Cuerpo  que  lo  egerce  no  deja  de  existir 
pma's:  ninguno  se  disuelve  sin  dejar  instalado  el  que 
Je  sigue3  y  esto,  después  de  haber  examinado  las  t  lec- 
ciones y  declarado  á  los  succesores  nombrados  CcaslU 
tuciona  ¡mente. 

Ejlos,  ^  después  de  poder  representar  loá  agra- 
vios é  injusticias  que  se  hayan  irrogado  a'  los  Ciuda- 
danos por  hs  autoridades  constituidas,  deben  pedir 
á^  las  Ca'maras  cuanto  crean  conducente  a'  la  prospe- 
ridad y     bien  estar  de  los  Ciudadanos. 

Cada  provincia  tiene  su  Cuerpo  elecroral,  y 
considrrado  el  pais  al  cual  se  ha  dado  la  Coi-slltiicioa 
Boliviana,  es  necesario  convenir;  en  que  el  íejislador- 
fea  toiaado  lo  mas  sublime   del  sistema  federal^   aj.)Íi 
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ttandolo  a'  "Bolívlá  ea  felá   ia   esteaoioií.   de    «^úe    ella; 
es  sueeptíble. 

PODBR    LEJISLATIVO. 

SíguienJo  el  ex-ítnría  di  la  acdon  de  libertad 
debemos  pasar  con  los  íegisla  lores  al  análisis  del  po- 
der legislativo;  qne  por  ¡a  Gonsüttician  Boíiviaaa  eé- 
sisie  en  una  forma  iagetiiosíima,  la  raas  capaz  para 
desempeñar  sus  fuacíones  augustas.  La  forma  del  Le- 
gislativo de  Bolivia  es  por  si  sola  una  garantía;  tres 
cuerpos  separados  se  celara'n  múiuamenie;;  y  como  siem.<^ 
pre  el  pueblo  es  el  tribunal  á  q,men  se  haeen  las  acu-i 
saciones  contra  el  desempeño  del  poder,  la  sociedadn 
tendrá'  en  cada  cuerpo  un  vigía  cotistaate  de  las  ope- 
raciones de  los  otros,  un  noediador  entre  sus  diferencian 
y  un  arbitrio  en  sus  resoluciones.  Divididos  los  ne- 
gocios de  la  manera  que  los  presenta  la  Gonstitucioa 
Boliviana^  cada  Ga'raara  tiene  sus  atribacioaes  prescrip- 
tas  y  la  sociedad  está  libre  de  los  abasos  de  este 
poder,  que  tantas  veces  ha  hecho  derramar  la'grí-: 
jaaas  á  los  pueblos.  La  tiranía  legislativa  ha  sido  evi- 
tada muy  cuidadosamente  eu  el  código  que  examinamos^. 
y  este  es  uno  de  sus  mas  preciosos  títulos,  porque 
ella  no  cede  ni  en  furores  ni  en  desgracias  á  la  tira-" 
nía  despótica  ó  á  la  aua'rquica.  Por  otra  pairte,  señalados 
los  negocios  do  cada  Cámara,  no  existe  el  inconve- 
niente que  ameMudo  embaraEa  á  los  Congresos  existen-* 
tes,  cuando  el  bien  público,  clama'  por  todas  partes  lá. 
reforma  y   ellos    se    pierdea    ea   el  laberinto    de   faltas 

?[ue  les  presenta  la  necesidad.  Tampoco  habrá  en  Bo-* 
ívia  el  peligro  que  es  consecuente  á  este  estado  de 
cosas;  el  de  que  se  apresuren  las  deliberaciones  y  se. 
multipliquen  las  leyes:  ni  el  riesgo  del  vicio  opuesto,' 
por  el  que  se  eternizsn  los  acuerdos  y  se  demorau 
Jas  resoluciones  de  importaccia.  Cada  Ca'mara  cubrirá 
su  círculo,  llenará  el  vacío  de  sus  iniciativas,  consul-í 
tando  al  tiempo  y  á  la  necesidad  y  con  el  desahogo  qii§, 
^  §il|)idurla  del  legislador  les  ha  '       ' 
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Entrénaos  á  analizar  las  atribuciones  áel  Poder 
Lejislatlvo,  examinando  las  de  los  tres  cuerpos  que  lo 
componen j  y  se  me  permitirá'  que  al  mismo  tiempo, 
lienda  una  mirada  sobre  el  carácter  que  á  cada  uao» 
de  ellos  imprime  su  forma^ 

TBIBUríAUO. 

El  Tribunado  es  sin  duda  el  que  tiene  un  ca-! 
racter  mas  popular. —Compuesto  de  Ciudadanos  de 
menos  edad,  comparativamente,  que  los  que  componea 
los  otros  dos,  y  que  se  renuebáa  por  mitad  cada  dos 
anos,  son  hombres  que  salen  de  en  medio  del  pueblo 
y  llevan  a'  la  tribuna  sus  voluntades  y  sus  deseos,  de 
un  modo  mas  frecuente  y  mas  directo.  Esta  Cámara, 
tiene  en  sus  manos  las  atribuciones  mas  delicadas  y  de' 
mayor  transcendencia.  La  armada  de  tierra  y  mar  del 
Estado,  su  Hacienda,  su  tesoro,  y  todos  los  medios 
de  la  fuerza  y  de  la  guerra;  y  ademas,  las  alianzas, 
los  tratados  y  todas  las  relaciones  esteriores.  Para  con- 
cebirlo con  mas  claridad,  se  me  permitirá  que  copie; 
á  la  letra  sus  atribuciones;    tiene  la  iniciativa. 

I.  í¡n  el  arreglo  de  la  divicion  territorial  de  la 
Heptíblica. 

,2.     En  las  contribuciones  annuales  y  gastos  pübUcos» 

3.  En  autorizar  al  Poder  Egecutivo  para  negociar 
empréstitos  y  adoptar  arbitrios  para  estinguir  la  deuda 
pública, 

4'  En  el  valor,  tipo,  ley,  peso  y  denominación  de. 
la  moneda  y  en  el  arreglo  de  pesos  v   medidas» 

5.  En  habilitar  toda  clase  de  puertos.  ' 

6.  En  ^  la  construcción  de  caminos,  calzadas,  puett^ 
tes,  edificios  públicos  y  en  la  mejora  de  la  policía  f 
ramos  de  industria, 

7.  En    los  sueldos  de  los   emplados  del  Estado. 

8.  En  las  reformas  que  se  crean  uecesa;ías  en  los 
ramos    de     hacienda  y   guerra. 

9.  En  hacer  la  guerra  ó  la  paz,  d  propuesta  del 
Gobierno, 
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10.  En  las  AliaOTM.  .     - 

11.  En  conceder   el  pase  á  tropas  cstrangeras.        \^ 
12-     En  la    fuerza   armada    de  mar  y   tierra  para  el 

ano,  á  propuesta  del  Gobierno.  ^        v^    .    . 

i3.     En  dar  ordenanzas   á  la   Marina  al  Egercito  % 

Siilicía    Nacional,  á  propuesta  del  Gobierno. 

li.     En  los  negocios  estrangeros.  ,     ^.  j 

i5.     En  conceder  Cartas  de   naturaleza  y  de  Cuida- 

íj^Mtía. 

i6.     En  conceder  indultos  generales. 

Asi  es  que,  la  fuerza  del  Estado^  su  erario  cré- 
dito y  relaciones,  todo  está  en  manos  de  la  Cámara 
mas  popular.,  podemos  decir  que  le  esta  entregada  la 
Potencia  que  los  Bolivianos  por  un  medio  mas  corta 
T  mas  directo,  manejan  sus  intereses  de  mas  tamaño 
y  üeuen  una  seguridad  de  que  serAi  empleados  por 
hombres,  que  cada  dos  años  salen  del  seno  de  la  so- 
ciedad. Esta  Cámara  será  celosísima  de  las  libertades 
públicas  7  de  los  derechos  del  simple  Ciudadano,  por 
esto  el  sabio  legislador  le  ha  entregado  la  iniciativa 
de  aquellas  leyes,  que  mas  de  cerca  tocan  a  los  van 
lereses  «ocíales» 

SsiUDO. 

sFil  Senado  es  un  Cuerpo,  compuesto  de  Cíití 
dadanos,  que  con  mas  edad  que  los  tribunos,  Uenea 
«nenos  que  los  Censores;  y  que  renovándose  por  mitad 
cada  cuatro  años  mantienen  por  el  espacio  de  ocho 
■sxx  honroso  encargo.  A  este  Cuerpo  medio,  a  jjuiei^ 
^eben  atribuirse  menos  inclinaciones  que^a  los  demás 
T  cuyo  carácter  distintivo  será  la  imparcialidad,  se  le 
ían  entregado  la  justicia  y  la  religión.  Copiaremos  sii« 
atribuciones  en  favor   de  la  exactitud.  ^   ^ 

1.  Le  corresponde  formar  los  Códigos  civ^I,  erimi- 
'Bál,  de  procediníientos  y  Je  Comercio,  y  los  regía- 
Ipentos   eclesiásticos.  , 

2.  Iniciar   todas   las  leyes  relativas  á  formas  en  1«S 

negocios  judiciales. 
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3.  Velar  sobre  la  pronta  administración  de  iurticia 
^ja    lo  c;vii  y  criminal. 

4.  La  ip.iciaúva  de  las  leyes,  que  repriman  ías  ía- 
fracciones  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  por  los 
majistrados,  jueces    y   eclesiásticos. 

5.  Exijir  la  responsabilidad  á  los  tribunales  superio-' 
res  de  justicia,  á  los  Prefectos,  y  á  los  majis irados  y, 
jueces  subalternos.  •'' 

6.  Proponer,  en  terna,  á  la  Cámara  de  Censore» 
Jos  individuos  que  bayan  de  componer  el  tribunal  su- 
premo de  justicia,  los  Arzobispos,  Obispos,  Dignida- 
des,   Canónigos  y  prevendados  de  Jas   Catedrales. 

7..  Aprobar  ó  rechazar  los  Prefectos,  Gobernadores 
y  Correjidores  que  el  Gobierno  le  presente,  de  la  ter-f 
na  que  formen  los  Cuerpos  Electorales. 

8.  E(ejir  de  la  terna  que  le  presenten  los  Cuerpos 
Electorales  los  jueces  del  distrito  y  los  subalternos  Je 
iodo   el  departamento  de   justicia. 

9.  Arreglar  el  ejercicio  del  patronato  y  dar  pro- 
yectos de  ley  sobre  todos  los  negocfos  eclesiásticos,  que 
tienen  relación  con  el  Gobierno. 

10.  Examinar  las  desiciones  conciliares,  ÜTulas,  resc 
crito,    y  breves  pontificios  para  aprobarlos  ó  no. 

He  aquí  los  negocios  cuya  iniciativa  pertenece 
al  Senado:  Justicia  y  Relijion.  Esas  dos  deidades  con^ 
servadoras  del  orden  y  de  la  razón  de  los  mortales^: 
iJna  íjola  atribución  que  parece  salir  de  esta  esfera^i 
es  la  aprobación  del  nombramiento  que  haga  el  Eje-t 
cutivo  de  los  Prefectos,  Gobernadores  y  Correjidores j 
pero  el  Legislador  ha  sido  tan  celoso  en  respetar  loa 
derechos  de  la  acción,  de.  libertad,  que  no  ha  querido 
dejar  al  Egecutivo  ni  aun  el  de  escojer  esclusivamente 
en  la  terna  que  presenten  los  Cuerpos  electoralesj  sino 
que  todabia  su  elejido  deba  ser  aprobado  por  un  Cuer^ 
po  popular.  Los  grandes  dignatarios  tampoco  son 
nombrados  por  el  Egecutivo  sino  por  el  Senado;  de  mo-i 
4o  que  en  este  lugar  brilla  sobre  manera  la  liberali- 
4ad  del  lejlslador. 

La  justicia,  que  de   ordinario  ha  sido  ua  ia8<4 
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Irámento  áe  la  tiranía  j  ha  íncllaaclo  su  serviz  en  re- 
verencia al  despotismo,  no  tiene  en  Bolivia  dependen- 
cia alguna}  bí  necesita  la  sonrrisa  del  Egeciiiivo.  Ella 
existe  por  si  misma,  en  la  autoridad  -vitalicia  de  sus 
agentes:  y  ellos  y  sus  arreglos  son  hechos  por  la  re- 
presentación  del   Puehlo. 

La  relyionj  madre  de  los  puehlos,  que  los 
€^ica  y  que  los  dirije  por  los  dulces  preceptos  de  sn 
Criador,  no  sera'  en  Bolivia  la  profecíon  del  inte-í 
res,  ni  la  escala  por  donde  suban  los  hombres  á  in- 
clinarse ante  el  Poder.  Ella  no  sera'  un  ministro  en- 
gañador fy  misterioso  ,  que  les  enseñe  la  humilla- 
ción y  que  cumpla  en  ellos  Us  preceptos  del  que 
ananda.  Sus  sacerdotes  no  sera'n  los  del  Gobier- 
no, porque  en  nada  dependen  de  su  poder:  el  pue- 
blo que  utiliza  sus  virtudes,  es  también  el  que  las 
premia,^  y  las  grandes  Dignidades  como  los  simple* 
Beneficiados  reciben  su  autoridad  del  pueblo  ó  de  sus 
representantes. 

CaMARI    de    CEWSOREÍSf 

La  Ca'mara  de  Censores  se  compone  de  ancía-í 
ros  venerables,  que  en  la  escuela  de  la  vida  han  apren-t 
dido  el  saber."  que  jamás^han  sido  juzgados  ni  aun  por 
causas  leves  y  que  4»  años  después  de  ecsistir  sobre 
Ja  tierra,  presentan  su  corazón  sin  culpa,  y  el  cuadro 
úe  su  conducta  sin  una  mancha.  Estos  hombres,  vi-' 
tahcios  en  sus  destinos,  van  á  encontrar  en  ellos  el 
premio  de  4©  años  de  virtud  y  á  formar  juntos  el  fo- 
co de  la  moral  y  del  saber  verdadero.  A  estos,  que  po- 
diamos  llamar  los  sacerdotes  de  la  razón,  esta'  entre-- 
gada  la  fé  de  los  tratados  y  la  facultad  terrible  de 
acusar  ante  la  sociedad  a'  su  primer  magistrado.  Éste 
-cnerpo  elige  los  altos  apoderados  de  la  justicia,  que 
pronuncian  en  las  grandes  causas;  escoje  el  Apostolado 
.de  Bolivia  en  sus  Obispos:  preside  el  gran  resorte  na- 
cional de  la  prensa;  y  forma  la  reserva  de  la  opinión 
piíblica;  premia  lo|  servicios  estraordiuíifjos  y  pxandí 
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¿  la  posleriáacl  la  memoria  de  los  hombres,  recomendad 
«la  por  sus  méritos,  ó  maldita  por  sus  crímeiies. 

He  aquí  las  atribuciones  de  este  Cuerpo  vene- 
rable, que  forma  la  base  del  Poder  Legislativo  y  el 
antemural  de  la  soberanía  del  pueblo.  Si  alguna^  veí 
uft  traidor  inslgrie,  en  la  carrera  de  Ejecutivo  vitali- 
cio, quisiere  atacar  ks  libertades  públicas,  la  Cámara 
de  Censores,  compuesta  dé  legisladores  vitalicios  también, 
será  un  oWláculo  cuja    sola  presencia  evitará,  el    pe* 

ligro. 

Éllá  forma  la  cúspide  de  lá  üccion  de  libertad t 
d;e  esa  larríble  acción,  á  quien  todo  un  pueblo^  sirve 
de  base,  y  que  concluye  por  ün  Cuerpo  tan  digno  y^ 
respetable,  como  es  larga  la  «dad  y  la  autoridad  d^ 
si^s  miembros. 

<ppiíCtusiON, 

Hemos  hablado  de  derechos  civiles  y  político»^ 
y  encontrado  en  Bolivia  un  número  mayor  que  ea 
ninguna  otra  sociedad:  hemos  hallado  garantías  quCr  n» 
existen  en  ninguna  Constitución.-  hemos  visto  en  ma- 
nos del  pueblo  dos  poderes  fuertes,  estensog  y  per- 
manentes: Un  Poder  Electoral,  que  por  la  prime- 
ra vez  se  presenta  al  muudo  con  su  propio  nombré 
V  con  el  franco  egercicio  de  todas  sws  funciopes;  J 
un  Poder  Legislativo  fundado  sobre  la  experiencia,  sobre 
la  virtud,  y  sobre  un  derecho  invulnerable.  Todo  este 
ló  da  el  pueblo:  lo  hace  y  lo  nombra.-  todo  es  acción 
de  libertada  ^ 

¿Cual  es  el  pueblo  de  la  tierra  que  ha  teñid» 
6  tenga  iguales  derechos?  ¿donde  se  halla  la  igualdad 
áé  Bolivia,  su  seguridad  y  su  propiedad?  Esa  Ingla- 
terra la  gloria  y  el  modelo  de  la  libertad  ,  ¿no  h« 
quedado  inferior  á  Bolivia?  ¿Están  los  BoRvianos  diví- 
áidosen  nobles  y  plebeyos  y  se  ve  allí  la  mostrue- 
«id'ad  de  que  una  pequeña  parte  de  los  Cindadaaes 
tenga  mas  derechos  y  valga  mucho  mas  que  la  m*-» 
yería?  ¿kt  representación  laglesft  es  JNiacioBal  ¿Tieiaeii  W 
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'¿es  los  Ciitdadanos  el  derecho  de  sufragio  y  concurreu 
todos  los  pueblos  á  la  formacloq.  del  poder  Legislativo? 
jPero  á  que  grado  llega  la  diferencia  si  tendemos  la  vis- 
ta por  lo  que  ella  liama  sus   Colonias!  ¿alii  encontrare- 
jiaos  hombres  esclavos,  llanto  y    opresión.-  en  fin,  á  qivfeífe 
estendernos  basta  citar  todas  las  diferencias:  hemos  visto^ 
ya   rota  la   igualdad  y  retrocedemos  de  un  paralelo  que 
ÜO  es  necesario  continuar. 

liós  Estados-Unidos  del  N.  son  los  que  ea 
América  y  aun  en  el  mundo  civilizado,  parece  que  se 
presentan  á  la  frente  de  las  teorías.  Pero  ¿sert/u  mas  fe- 
lices q4je  su  antigua  metrópoli,  com^Járados  cou  Boli- 
-fia?  dos  palabras  bastan  para  resolverlo.  Allí  hay  mi- 
Jes  de  esclavos  miserables;  y  vma  parle  de  la  población, 
sin  mas  motivo  que  su  orljen,  jamás  entra  al  goce  de 
los  derechos  del  Ciudadano. 

Doüde  y  quien  ha  ejercido  el  poder  Electoral  de 
los  Bolivianos.  Y  si  sus  instituciones  llevan  ventajas  á 
Jas  de  aquellos  pueblos  que  se  llaman  tronos  de  la 
libertad,  ¿dónde  encontraremos  una  que  las  iguale?  ¿será 
en  el  laberinto  de  Constituciones,  que  la  revolución  de 
los  Colonos  Españoles  ha  producido?  Yo  haría  un 
agravio  á  mis  lectores  si  después  de  haberles  presen- 
tado la  acción  de  libertad  de  la  constitución  Boliviana 
me  detuviese  á  njedirla  con  ninguna  otra.  Ella  exede 
á  todas  infinitamente;  y  estaos  una  verdad  que  no  ne- 
cesita  pruebas:  basta    verla    y   conocer    las  otras  para 

conclúr« 
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PAUTE  SEGUNDA  DEL  EXAMEKc 

ACCIÓN    DE    SEGURIDAD. 

Yo  reo  comprendidos  en  ella  á  todos  los  iend^ 
^•itarios  de  la  autoridad  para  la  egecucion  de  las  leyes; 
todos  los  que  obran  del  Gobierno  para  con  los  Ciuda-í 
danos,  9  siguiendo  mi  alegoría,  los  que  llevan  los  radlof 
del  centro  a'  la  circunferencia.-  se  me  permitirá  por 
tanto  que  haga  mención  de  iodos  ellos, 

IZARTE    POLÍTICA. 

Un  Juez  de  paz  es  el  primer  deposltarío  qa€ 
encontramos  al  comensar  la  carrera  de  la  majistra- 
tura.  Este  Ciudadano  egerce  su  autoridad  sobre  un  nu- 
mero de  almas  que  no  puede  exeder  de  5oo  ;  e* 
elejido  cada  dos  años  por  los  Cuerpos  electorales,  y  su  mi- 
nisterio, de  paz  como  su  nombre,  le  encarga  de  conci- 
liar las  diferencias  de  aquellos  que  Ja  ley  ha  puesto  i 
su  cuidado/  simples  consejeros;  verdaderos  ministros  de 
la  paz,  no  tienen  la  facultad  de  castigar:  son  los  rfrf. 
euriones  del  Inca.  Un  Alcalde  tiene  una  autoridad  del 
mismo  orijen  y  de  la  misma  naturaleza ,  pero  egerce 
su  encargo  hasta  sobre  dos  mil  almas.-  son  los  wi- 
Haríos.- -Ea  cada  Cantón  hay  un  Correjidór,  un  Go- 
bernador en  cada  provincia ;  he  aquí  los  deposi- 
tarios del  Gobierno  político  del  departamento,  subor-i 
dinados  á  un  Prefecto  que  tiene  la  gobernación  supe- 
rior. Estas  tres  majistraturas  esta'n  depositadas  en  hom- 
bres escogidos  por  el  Cuerpo  Electoral ,  que  los  pre-; 
senta  al  Poder  Egecuiivo  para  su  nombramiento  y  son 
luego  aprobados  por  el  Senado.  Están  encargados  del 
orden  y  seguridad  publica  y  de  hacer  cumplir  lo  que 
la  ley  ponga  espresaraente  á  su  cuidado.  Son  los  ma- 
yorales de  la  sociedad  en  sus  secciones  y  están  sujetos 
á  la  mas  estricta  responsabilidad  si  atacaren  alguna 
vez  los  derechos  de  los  Bolivianos :  cualquiera  ecseso 
produce  acción  popular. 

Hemos  visto  en  resumen  la     organización    y   re- 
limen  poliúco  de   los  departamentos^;  y  examiuada  Ig 
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autoridad  de  sus  agonies,  creo  necesario  confesar;  ene 
es  bastante  para  desempeñar  lo  que  les  corresponde  dé 
la  nccion  de  seguridad  y  que  por  otra  parte  n» 
pueden  dañar  el  ejercicio  de  ¿a  de  libertad.  La  con- 
ciencia del  hombre  ,  que  le  Inclina  á  cumplir  coa 
sus  deberes,  la  propencion  natural  á  egercer  el  mando, 
su  amor  propio  y  su  responsabilidad  con  el  Gobierno, 
les  obligarán  á  no  ser  omisos  en  el  desempeño  de  sua 
•bligaciones  y  á  cumplir  la  ley  y  las  órdenes  que  se  les 
corneun»  Responsables  por  otra  parte  al  pueblo  ,  del 
cual  han  recibido  su  autoridad,  se  guardarán  de  atacar 
sus  derechos;  y  asi  llenaran  estos  magistrados  el  obje- 
to que  sin  duda  se  ha  propuesto  el  Legislador:  el  de 
que  sean  suficientes  para  cumplir  las  leyes  y  no  para 
perjudicar  á  la  sociedad. 

ORDEN  JUDICIAL 

STucCES  d:e  letras 

El  orden  judicial  divide  el  país  ec  partidos  y 
«n  distritos  judiciales.  En  los  primeros  hay  un  Juez  de 
letras,  que  para  ser  nombrado  necesita  tener  28  años  de 
edad,  ser  Ciudadano  en  egercicío,  Abogado  recibido 
en  los  tribunales  de  la  República  y  contar  cinco  años 
de  buen  créáiío  en^  su  profecion.  Elles  solo  puedea 
conocer  sin  apelación  en  los  negocios  civiles  que  no 
pasen  de  200  pesos:  en  lo  demás  egercerán  el  juzgado 
que  las  leyes  les  encarguen,  responsables  de  su  CondU03 
ta  ante  la  Corte  de  distrito  judicial. 

Cortes  de  distrito.  ' 

En  cada  distrito  hay  una  Corte,  compuesta  dei 
'Ciudadanos  que  no  pueden  ser  nombrados  sino  hasta 
los  3o  años  de  edad  y  después  de  hal^er  sido  jueces 
de  letras  ó  contar  cinco  años  de  crédito  en  su  profe^ 
Clon.  Ellos  conocen  en  primera  y  en  segunda  instancia 
de  todas  las  causas  civiles  del  fuero  coman.  Hacienda 
piíblica^  Cojgercio^  Miaeria¿  presas  y  j;omisoff¿  asociados 
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i  trt  indivícluo  3e  cada  una  de  estas  profesíoD?»:  co- 
nocen  ademas  de  las  competencias  entre  los  jueces  subalteP- 
nos  y  de  los  recursos  de  fueraa  que  introduzca  la w» 
torldad    eclesiástica. 

Corte    suprema. 

La  carrera  judicial  concluye  en  la  Corte  suprea 
xna  que  es  la  primera  magistratura  de  este  orden  en 
el  Estado.  Sus  individuos  deben  tener  35  anos  de  eda* 
y  haber  sido  vocales  de  las  Cortes  de  distrito  ó  contar 
8  años  de  conducta  acreditada  en  su  profesión.  A  esto 
Cuerpo  pertenecen  todas  las  atribuciones  superiores 
del  ramo  judicial  y  juzga  á  los  iudividuos  que  ejercen 
los  demás  Poderes.  ,. .. 

Los  ministros  de  la  justicia  en  fiolma  duran 
en  sus  puestos  tanto  como  su  buen  desempeño  j  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  son  vitalicios:  tienen  por  consiguien- 
te toda  la  Independencia  que  necesita  Astréa  para  vivir 
entre  los  hombres.  No  dependen  siñó  dé  lá  justicim 
misma)  y  encargaixlós  de  nna  atribución  que  tiene  un 
©rijen  divino  y  qae  constituye  el  atributo  esencial  del 
Ser  Creador,  hallan  en  el  Código  Boliviano  todo  el  ho- 
nor, respeto  é  independencia  que  necesitan  par.a  eger^ 
citarla.  ¿Por  qué  causa  podrán  obrar  el  mal  unos  hom-í 
tres  para  quienes  nada  vale  el  favor  del  poder  y^  que 
mada  pueden  esperar  obedeciendo  á  su  influjo?  ¿I  fal-t 
rtan  d  sus  deberes,  pierden  sus  destinos  y  su  honor:  si 
cumplen  son  invuhierables.  Esta  es  la  mejor  garanta 
que  pueden  encontrar  los  hombres,  porque  nunca 
una  sociedad  estará  tan  segura  del  buen  proceder  de 
un  miembro  suyo,  como  cuando  su  ínteres  particular 
esfS  en  razón  del  interés  común.  Pero  mirando  al  or- 
den judicial  Boliviano  del  lado  de  la  libertad  ¿Podrá 
temerse  que  nunca  la  ataque  cuando  su  autoridad  le  vie- 
ne del  pueblo  que  lo  ha  elejido,  y  cuando  para  man- 
tener su  puesto  necesita  que  se  conserven  las  institucio- 
nes. Concluyamos  asegurando,  que  tiene  en  Bolivla  cuanta 
necesita  para  llenar  su  objeto,  en  la  acción  de  segurin 
dad  y  que  no  puede  perjudicar  á  la  de  libertad. 
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PODER  EJECUnVO. 

Sfgiñendo  nuestra  marcha  nos  hallamos  en  el 
,«entro,  prócsimos  al  Poder  Egectitjvo:  pero  antes 
ée  eotrar  en  su  ecsamen,  permita&eaie  dar  una  ojea- 
da a'  los  ejecutivos  actuales,  para  concebir  meioral 
fie  Bolivia. 

La  formación  del  Egecutivo  ha  reñido  a'  ser,- 
(después  de  la  última  jrevolucíon  del  espúilu  humapo) 
Ja  piedra  filosofal  de  Isa  política,  lün  poder  fuerte  en 
el  esterior  y  desarmado  para  el  interior  j  que  ha  dé 
sostener  Ja  guerra  sin  que  pueda  tocar  un  hombre  ni 
ijn  bolsllloj  que  necesariamente  ha  de  egercer  ^1 
piando  y  á  quien  cha  de  restringirsele  lo  mas  posi- 
ble, esa  la  \eidad  de  muy  difícil  formación:  por, 
esto  es  que  no  se  conoce  uno  bien  formado.  En  EÚrp« 
pa,  como  todo  fe  sacrifica  á  la  seguridad  del  Gobier- 
jio,  hay  Monarcas  que  lo  egercen  con  mas  ó  ménog 
estensionj  pero  EJempre  apelando  al  derecho  heredita- 
rio de  familia,  tan  odioso  al  siglo  y  a' la  regeneración  4 
,<Íue  pertenecemos.  En  América  como  todo  el  objeto  ha  sí- 
4do  la  libertad,  y  como  creemos  que  corona  y  libertad  s« 
¡escluyen,  no  queremios  el  Gobierno  monárquieo.  Se  lia 
desnudado  al  Poder  Ejecutivo  de  todas  aquellas  atrlba» 
«iones  que  no  hayan  padecido  indispensables  a'  su  ee- 
«isteneia:  sobre  todp  se  ha  apelado  a'  un  medio,  que 
todos  han  llamado  ingeniosísimo,  y  que  pareció  un  ver=( 
¿adero  allazgo:  este  ha  sido  el  de  acortar  todo  lo  posible 
la  duración  de  un  hombre  en  el  manejo  déla  autoridad 
Ejecutiva;  así  es  que  los  Presidentes  denuestras  Repúblicas 
jao  duran  en  sus  destinos,  sino  cuatro,  seis,  y  a'  lo  mas 
«cho  años.  De  este  modo  se  ha  creido  alejar  todo  peligro 
4e  que  -un  hombre  pueda  usurpar  el  poder  público^ 
y  convertirlo  en  su  provecho.-  pero  Napoleón  é  Yturbide 
«ontradicen  estate«ría,  Sinembargo,  es  justo  confesar,  q^e 
generalmente  el  remedio  evita  el  mal  para  el  cual  se  ¡ha 
a^ficado^^ero  resta  averiguar,  si  él  aúsmo  no  es  olro  sáj 
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stíayQT*  qus  et  que   Jeslerfá.     fo  no   connl>->  ent^rii  *éá 
que  uucí    aacloa  que  Hebeoiisarvar  ua  alto   puajto  íntre 
las  socteiicies,  pueda  llevar  ui  sístemí  sosteai  lo  di  po-t 
lítica,  cuando  el  gefe   que    la  dírije  ¡la    de  ser  relevado 
cada  cuatro  años:    veo,    que  así  conj  en  el   íuterior  ao 
puede  ea  tan  corto  espacio  ma;|^úaír  u:i;i    u-iiirpacioa;( 
porque    es  negocio  delicado,   así  eo    el  esteríor   jamás 
podrá   co-ícluir   aegoclacíoa  alguna  de  clorta  importan^ 
cia.      El    cara'cter  de  la    política  uo  esclertaaiente  el  de 
la   prontitud:    ella  necesita  tiempo   y  ese    tiempo    falta^ 
cuando  el   que  la  maneja   no  lo  tiene  para  sí.    Se    me 
dirá,    qu ;    el  Gobierno  es  siempre  el  mismo  ,  y  que  na 
cambia    sino  el  no^mbre  de  su  encargado;    pero    yo  sé^ 
que    este    nuevo  nombre   significa  un  Ciudadano  distia-i 
•to  del  a  iterior,    coa  otra  cabeza,   y  con  otros,  brazos  par 
xa    obrar:  con  otro  modo  de  pensar,  sin  los  conocimiea-í 
; tos  del    pániero  en  las  materias  del  Gobierno,    y  estra-í 
ño   absol  átame nte  á  los  secretos  del   Estado.     Sé    tam- 
bién   qu^   para    entrar  ea    ellos,    y   para    aprender^ los 
intereses    del   país,     aun    no    alcanzan  los  cuatro  años^ 
Añádase  á  esto  ,    que    el    nuevo    electo   es  sin  disputa 
la  cabez  t    de  un  partido  que  venció-  en    las-  eleccionesf^ 
y     de    consiguiente   no    está     libre     de    compromisos,! 
que    no    siempre    estarán    de    acuerdo    con  el  interés 
jeneral.     Necesita   puestos    y  empleos  para    pagar  los 
servicios  que  se    le    han    hecho,    y     otros    tantos  pa-í 
,ra  hacerse  de   buenos   amigos  que  defiendan   su   admH 
nistracioa,    y   necesita  aun   mas   cuando  concluya  para 
,  que  no  padezca  su    memoria.     Todo  esto  se   compra  á 
espensas  del  mérito,    de  la  virtud,  y  en  fin,  de  la  socia-! 
dad.     Gitno  el   partido  que  lo  ha   elevado  habrá  sido 
probabl-e mente    el  de  la  oposición,  en  la  época  pasada,) 
el  nuevo  electo,  ya  por  sus  ideas  propias,  ó  ya  por  con^ 
secuencia  á   él,  es  contrario  á  todos  los  planes  de  la  aa-i 
tigua   administración^   forma  su  empeño   en   contrariar-i 
los,  y  sin  duda  huirá  de  presentar  ningún  resultada  bri-i 
liante  d^l   trabajo  de    su  antecesor.   Con  él  se  han  mm 
dado    también   todas  las  majistraturas  principales,   y  tie- 
ne  por    consiguiente  menos  ausilios,  por  la  razón  muj¡ 
obvia  de  que  todos  son  nuevos  en  el  mauejo  de  losn^^ 
gociost 
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En   fin,  Heno    de   dudas   y   (Te  amMgnedad ,  U^ 
dt^ado  de    pretendientes    y    de   ambición*    privada      esle 
hombre  abre  su  pobre  marcha,   en  el    ejercicio  de   una 
«Uoiidad  que  pasará  como  relámpago  y''su  primer    ciu- 
dado    sera    preveer  su  suerte   en  el   por-venir  ¡Y  será 
necesario  coniiuuar  este  retrato?    ¿Coando     conclairia  si 
Jiubiese  de   enumerar  los  infinitos   peligros,  tropiezos  é 
wcertidumbres    que     rodearían    á  un     hombre    de  bieu 
en   este  puesto;  y  si   quisiera   suponerle  malas  Intencio- 
nes, ambiCion,   avaricia,   deseo  de   venganza   y  otros   vi- 
cios que  tan    am-nudo  toman    asiento  en  el  corazón  del 
Hombre  ¿que^  pli  ma    bastaria  á  pintar    este  inííerno    ea 
f  i.e  comberluia  á  la  nación?  Si    la  eselencia  de   la  ley 
.    consiste  en  evitar  el  rlezgo  y  para  su  formación  no  debe 
haber   confianza    alguna,  si    ella  debe    trazar   las    cosas 
de   modo     que  el  hombre  malo  no  pueda  hacer   el  mal 
^ue  diremos  re  las    Constituciones  que  sosteniendo  a' 
im   hombre  por  íoIo  4  aSos,  lo  hacen  durante  este  tiem- 
po el  deposilano  de  todas  las  recompensas  y  de    todos 
los  honores  déla   sociedad?  ¿Podrá    ni  aun  compararse 
esie  sistema   akurdo,   con  aquel  que  arrancando  al  PrcM 
sidente   toda     facultad  peligrosa,    lo   mantiene     durante 
su    vida,ppra  qie  sirva  de  centro  comnn;  inmóbil  y  s<S- 
Jido  como  de  be  serlo?= Pasemos  al  ecsamcn    del  eÍcu- 
tivo  de  Bohv.a,  para  poder  presentar    el  contraste  en 
toda  su  fuerza,  ^ 

Ejecutivo  boliviano, 

,1.1  A  ^'í  f  ^^^•;,.*"^*«  formado  por  tres  Secretario* 
del  despacho,  un  Vice-presidente  y  un  Presidente  dtla 
ílepubiica,  ***••« 

Secretarios  del  despacho. 

a.r..»  í^f-f/^^^*^'?f  <íel  despacho,  obran  bajo  Ta«  ¿r. 
denes  del  Tice  presidente,  fuman,  y  son  rcspons.bl.s 
con  el  de  todas  ordenes  que  autorizen  contra  la  Cons- 
titLcion  las  le)  es  y  Jos  tratados  públicos.  Por  evta 
I>arle,  la  sociedad  está  rcHrctEmcnte  ci-bierta  de  los 
mm  m    ijecuti>o^  Uniend©  jkcbre  é\  el  de^ctlid 


!l  i 


&e  í'uígarle  y  de  castigar  eus  faltas.  Caáa  SecretOTÍ^ 
debe  dar  cueota  anualtaente  de  su  conducta  y  dtt 
los  gastoi  eo  el  ramo  de  que  está  encargado:  de  este 
modo  tieae  el  Lejislalivo  la  Uave  del  tesoro  y  ata-» 
das  las  manos  del  EgecuUvo  para  hacer  el  mal.  ^E| 
Secretarb  necesita  ser  Ciudadano,  tener  3o  anos 
de  vida  y  no  haber  sido  jama's  condenado  en  causa^ 
criminal-  desde  luego  estas  condiciones  pro  varán  la 
ffcclitud  y  capacidad  de  tales  hombres  para  exercer  su» 
destinos:  pero  sobretodo,  lo  que  mas  asegura  al  pue-. 
blo  de  Si  coriducta,  es  la  terrible  responsabilidad  qu^ 
cargan  y  su  cuenta  anual, 

^IC»  PIESIDENTE, 

El  Vice-presidente  en  el  sistema  Boliviano  succc'^ 
de  inme  Uatamente  al  Presidente  y  es  por  tanto  usi 
majisiradj  de  la  mayor  importancia  en  Ja  República^ 
lYeamos  de  que  modo  asegura  la  Constitucian  el  mé- 
rito y    las  aptitudes    de  este   majistrado. 

Desde  luego  ecsljc  3o  anos  en  la  practica  de 
wna  coalucta  piira,  en  la  que  jamás  la  justicia  pú^ 
bÜca  haya  notado  ra  aún  faltas  leves.-  necesita  ha- 
hev  hech>  servicios  importantes  á  la  República  y  tenei^ 
.talentos    conocidos  en  la  administración  del  Estado. 

]gs  elejido  por  ese  viejo  Presidente,  al  que  todo, 
Concurre  para  obligarlo  á  la  elección  de  un  dudadas 
no,  que  por  sus  virtudes  y  por  sus  talentos  sea  capa» 
Se  sostenerlo  sobre  la  silla  qjie  ocupa  y  de  cargar 
mhve  sus  hombros  la  responsabilidad  inmensa  del  Go» 
bierno.  Merecido  este  nombramiento,  debe  pasar  po? 
un  seguttlo  crisol,  todabia  mas   fino  y  delicado. 

E'  iuicio  de  las  tres  cámaras  reumdas  en  Lon-^ 
ereso  nacional.  HalU  necesita  los  votos  de  esos  Tribunot 
populares,  de  ese  Senado  juicioso  y  de  esos  viejos 
Ensores,  que  á  nada  temen  sino  á  sus  conciencian 
y  Que  nada  esperan  sino  ea  la  feUoidad  pubUca. 
^  ^  Entra  al  eiercicio  de  sus  funciones,  y  a  nombre 
de  la  Reoúblicay  del  Gobierno,  tiene  que  r»;mar  co* 
el  Secretario  respeciivQ  toda»  las  órdenes.  El  i>ecre- 
mÍ9G»  responsaWe  de  su  despacho^  pera  elIice-Fic«f< 
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lente,  wspíin.!e  por  todos  ellos,  en  común  y  en  partlculaF^! 
El  VioenPresideote  puede  ser  considerado  comp,  uO 
qandidato,  e=iCOJido  por  el  Presidente,  aprobado  por  la  re^ 
preseaucioa  oacionaly  que  todavía  se  espoae  á  la  vista  ú% 
t  Mcion,    rodéadq   de   negocie»  y  de  peligros,  para 
que  en  el  desempeño  de  todas  las  facciones  del  supremo 
mando  tíiecutivQ,  pruebe  su  idoneidad  y  desenyiielva  sus 
talento^  y  su  coraaoa  á  los  ojos  de  toda  la  societ^d.  En  est^ 
terrible  escuela,  respondiendo  solpppr  todos  los  acto^  de 
la  admiaistracion,  hecho  el  objeto  de  la  atención  publica, 
con    el  peso     de  la    prensa    sobíe  sí,    á    la  frente  de 
emiíleados   que  ha   nombj'ado  el  pueblo,  inspecciona- 
do por    su  representación   y  levantado    el  brazo    for- 
midable   de    lojs    Censores,     que    ninguna   influencia 
puede  couteneri  este   hombre  por   el  espacio^  de   mu- 
chos aQOs  se  ve  qorrejido    y   aprende  en    el  manej» 
de  los   negocios   la    ciencia    del   Gobierno.     Durante 
este   término  responde  de  toios  los  abusos  y  de  todos 
los  errores  y  la  sociedad  tiene  el  poder  de  separarlo 
desapuesto,  por  las  fórmulas  Constitucionales,    %\   se 
hiciere   indigno  de  ocuparlo.     Jamas  se  ha  elevado  al 
mando    un  hombre   que  haya  sufrido  tantas   pruebas^ 
rCuanto  dista  esto  de   los   sistemas  conocidos  entre  los 
kombres.'     ¡Qué   diferencia,    entre   el  Vice  Presidente 
de   Bolivia  y   un  principe  inesperto  y  joven,  q»e  sube 
al   trono  porque  su  padre  estub.oen  él;  o  ua  CandidatQ 
republicaío,  ^levantado    por   la  fuerza   de«n  partido, 
ca   medio   de  la  ajiíacion  de    la   sociedad!     En  el  un 
estremo,  sube  un  hombre  al  mando  parque   sus   abue- 
^siremo,  ^^"^  ,  pn  medio  de  la  fermentación 

loa  lo  usurparon:  e^  el  otro,  en  meo»"  "^  .  ,  '  „  „  Ji« 
de  las  pafioxies  y  del  choque  de  los  intereses  y  da 
los  parüdos,  la  astucia,  el  influjo  e  dinero  la  casua- 
lldad  vrarivez  la  razón  imparcial,  levantan  un  Cw. 
dadano^nespeioientada  par'a  entregarle  l^«--¿ 
la  sociedad,  el  archivo  de  sus  secretos  y  la  direí5- 
clon  de  si  intereses.  ¡Cuanto  hay  que  temer  de  ua 
Scipe  hereditario:  ¡Cuanto  hay  que  temer  de  ua 
Can  Jato  popular!  Pero  «»  «?  \-%  »°^V£.  í^, 
pftr  uttsisteiL denaturaleza,  para^lb.ende  susmdividu^. 
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Ciudadano  míhhc6  y  prUaáé  Ka  campusa  un  ham^ 
hvé  con  .n.  deber-es,  es  elejíclo  por  e!  GoblerS 
í,rVl   rTT    ^    "^   *^"°*''^'»'  "°    ?«•-«  toma.    eT  "u 

m^^  .  üene  ejemplo,   es   que  este     Candidato 

sube  ai  rango  de  majlstrado   supremoj  llevando  !a  apro! 
fcacion  de   su  amecesor  y    la  sÍacioa    de   la    sociedad 
Entonces   ja    se  llama    Presidente.  sociedad, 

Presidente  de  bo£,ivia. 

_  ^^.5"^"^^^^  ^^^   él  en  eí  examen   de  la  acciofi 

de  segundad.     El  Presidente  de  Bolívla  debe  ser^^ 

«ete,  V  T"  ""•  '"'''"".  ^^«P-'-I>'e,  de  talentos  eml 
«entes  y  de  una  nca  esperiencia.  £n  su  penoso  anr^n 
duaje  ha  entrado  en  los  secretos  del  ErdocoCcJ 
á:  fondo  sns  «nteréses  y  por  su  mérito  «e  encüen 
tre  elevado  a'  un  puesto  en  que  nada  tiene  que  teJ; 
y  mda  que  esperar.  Un  nombre  en  la  pTLS 
m   lugar  honrado  en  la   historia  de  su  tiemp^orLetuí 

con   sus    deberes:  para    conservarse  necesita    conservar 

J^ÍT  aV'  ^^^«^^"^^«^'«««^^«erlasinstrcones 
quelr  han  dado  su  carácter.  De  todos  modos  I W Tn» 
pres.con  indispensable  de  obrar  bien:  vivo  necesita 
Jas  .nstuucones  y  muerto  sus  virtudes:  una  yZT, 
deben  ser  para  el  un  objeto  sagrado.  No  tendía'  noí 
TeZZ'eVlr^'''  de  la  llfertad;  porguT^^poS  ,' 
^escansa  en  elía:  no  pertenece  á  facciones!  nada^i^K. 
a  los  partidos:  nada  puede  dar,  porque  d  n«ebln  fn  Í! 
todo:  tampoco  puede  quuar,  ¿ofque  no  ^e  fa  en  «íí 
atribucones:  cumple  ylace  cuLpL  las  lev^sf  he  aq  J 
el   circulo    en  que  se  mueve.     Es  un  centróla    cual^  1 

fniw     '"^""?^  '""'''^  P^'-M^e    volviéndola   Ib  r 
el  pueblo  cumpla  su  ejecución.^  No  puede   tocraMn! 
tribunales  de^  justicia  que  son  independientes    enoder 
Electoral  es  invulnerable:   el  LejislaUvo  e.  mas  FodeÍo 
so    como  e!  mismo-    raíl»    »««'   ^  •  ,  ,  »^ocieio- 

descansan    por   Ta'sabi  uria    LíT'^,  T   ''  I   ^'^'^^^ 
4tb  1^,  4  del  pacto  so^k         ^^      '''  "'^^  ^ 
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;  Se  puele    decir   que    el  PresíJaníe    de    Bolívia' 

és  un  ho ubre  encargí  o  de  sis  relaciones  esterloress, 
recibe  la  voíiuita  I  soberana  y  la  hace  cutaplir  para; 
con  uii  iaíiví  kio,  deatro   ó   fuera    de  la   sociedad. 

La  Diplomacú,  Ejercito,  IVIariaa  y  Hacienda,  sotí 
Cuatro  raai'js  cuyos  eiUpledJos  aombra.*  pero  ¿po- 
dra'u  s<>r  estos  resortes  de  la  tiram'a,  cuando  el  po-( 
der  Lejisldtivo  inspaccioíia  todos  los  años  á  cada  uno; 
de  ellos,  y  fija  su  uú.nero,  sus  gastos  y  su  orga- 
nizacioa?  ¿nó  puede  decirse  más  bien  que  estos  ramos 
depenJeu  del  Lejislativo?  Por  esta  sabia  organizacioa 
el  lijecutivo  tendrá  los  medios  da  mantener  el  órdea 
inteiior  y  el  respecto  estertor  de  la  República,  pero 
señalados   por  el   juicio  de  la  representación    nacional* 

Las  relacioafs  esteriores  de  la  República  soá 
uno  de  los  objetos  que  mas  perfección  han  recibido 
por  la  Constitución  Boliviana.  El  Presidente  de  Bolín 
^ia,  no  será  como  el  de  una  República  actual,  ua  hora.-! 
bre  que  acaba  de  entrar  en  el  manejo  áe  sus  reían 
ciones  y  que  se  encuentra  con  negociaciones  que 
.acaban  de  nacer  en  la  administración  anterior  para  es^ 
pirar  quizas  en  sus  manos.  Por  uua  succesion  que 
podemos  llamar  de  escuela,  aprendió  con  su  anten 
,C2Sor  los  intereses  de  Bolivia,  condujo  con  él  sus 
negociacionesj  y  coa  todo  el  tiempo  que  necesita,; 
las  perfecciona,  las  sostiene  y  las  lleva  al  cabo:  no 
tiene  porque  malograrlas  con  la  precipitación  ,  ni 
zelos  de  la  administración  anterior  que  se  puede  lla-i 
mar  la  suya,  ni  temores  de  la  procsima  que  será  la  de 
su  vice- Presidente,  Tampoco  tendrá  las  necesidades 
de  un  monarca;  no  se  verá  obligado  á  entrar  en  aJiaa-( 
zas  contrarias  á  los  intereses  de  la  sociedad,  soIq 
porque  sostengan  lo  que  se  ha  querido  llamar  LejÍM 
timidadi  el  bien  común  no  será  pospuesto  al  de  un 
individuo.  De  este  modo,  las  relaciones  esteriores  de 
Bolivia  hallan  una  protección  en  su  sistema  fundamen- 
tal, que  ningún  otro  de  los  conocidos  les  ha  dadcr 
Jodavia. 

g     derecho  vítalíclQ  dej  Presídeme  godria  o|* 


Jííavlé,  peí*  fo  ipfégtint<>  ¿por  quié  m  U  objnta  el 
ée  los  magistrados  escarga'los  dé  la  justicia,  que  eq 
iodo  él  mundo  civilizado  obtienen  sus  destinos  por  ei 
tiempo  de  su  ftiaen  désempeBó,  qué  equivaTe  ¿  l« 
mismo?  si  Sé  cree  que  xm  jixez  drbé  séí  independiente 
t ,  ^^  ^^^  ^^^  ^^W*  pécésita  tal  derecho  ¿  acaso  la 
primera  majiátratitra  naciófnal  no  neóésita  independen- 
cia? Cuaiüdo  la  base  del  Podí'r  Lejislativo  se  ba  hecbo 
vitálíéia  ^  ¿Wo  pide  la  igU£ÍÍ<jkd  de  los  poderes  qué  lo 
sea  también  el  Ejecutivo?  Y  después  de  tpdo,  jo  coni 
tido  á  los  enemigos  de  esté  derecho  al  exrfinen  imparf 
cial  de  sus  cousécuéncias:  hallemos  los  bienes  y  tam* 
Ifién  los  males  que  él  produce.  Por  una  parte,  encon- 
traremos qué  por  sola  su  construcción  constituye  npL 
Góbiéi-né  firme  y  respétale.  Nadie  ha  dudado  toda^ 
bia  qué  ét  Oobíeruó  dé  un  Estado  debe  ser  bastan- 
te para  mantener  su  seguridad  interior  y  m  dígnidadi 
esieripf.  En  Europa  se  ha  establecido  él  derecho  per- 
matiénté  de  familia  y  ademas  «ce  atribnyén  ál  trono 
Inmensas  atribucionésí  en  América  se  le  ha ii  dejado 
estas  atribucioines,  mas  ó  menos  estensás,  pero  acor- 
tando el  plaíó  dé  cada  administración  hasta  el  estre-^ 
Snó  dé  4  anos.  Dé  este  modo  Sé  há  cfeidp  encon- 
trar una  garantía  política  dé  suma  nnportancía,  sm 
reparar  én  qué  él  Gobierno  viene  á  ser  entonces  él 
ser  mas  débil  de  la  sociedad,  Pero  al  Lejislador  de 
feoliviá^  nó  ha  podido  ocultarse  el  defecto  de  uno  y 
•tro  sistema  ,  tó  él  medió  de  combinarlos.  Ha! 
desterrado  ése  derecTio  áe  ustirpacion,  por  el  que  los 
Ciudadanos  qué  tienen  cierto  notare  han  de  mandar 
siempre  a'  los  demás.  'Np  ha  adoptado  el  dé  impoten- 
cia y  ambigüedad  qpe  aniquila  J03  GcáiTérnos  en  las 
nuevas^  Repu'bliéas;  ni  tampoco  ha  qiieridó  dejar  s^ 
Ejecutivo  atribuciones  peligrosas.  Ha  cuidado  mas  de 
la  libertad  que  los  misiínos  pueblos.  Cuando  todas 
las  Corstiliiciónes  qué  éstos  han  formado  dejan  al  Eje- 
cutivo el  poder  de  nombrar  todos  los  empleados,  él 
Sio  ha  permitido  qué  tenga  en  sus  manos  este  formida'^ 
hle  resorte:   aquí  baila  $\i  saj^dun'a  mas  que  en  nÍA'f 
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él  pueblo  ejerza  sus  tlercchos  y  el  Gobierno  sus  atrl- 
'  bucíones:  para  vivir,  en  fío,  como  seres  racIonaTes.  Y 
vosotros,  los  acnlgos  de  la  monarquía  ¿No  encontráis  en 
el  sistema  Boliviano  todo  aquello  que  necesita  un  Go- 
bierno para  mantener  la  sociedad,  defenderla  y 
conservarla?  si  lo  que  queréis  es  un  Gobierno  sólido 
y  permanente  ¿nó  lo  es  «1  Boliviano?  El  no  marcha- 
rá gradualmente  al  despotismo  como  sucede  á  vues- 
tras dinastías  ,  para  precipitarse  en  fin,  con  todo  sii 
poder,  en  el  abismo  de  una  revolución.  La  monar- 
quía, es  verdad,  ofrece  orden  y  estabilidad:  pero  ¿és  com- 
patible coa  el  ejercicio  entero  de  la  libertad?  dando 
por  resuelto  este  problema,  suponiendo  que  lo  sea, 
¿estáis segaros  como  los  Bolivianos,  de  que  no  habrá'  una 
tendencia  continua  al  despotismo,  que  una  familia 
no  principiará  á  llamar  suyo  lo  que  es  del  pueblo  y  que 
en  su  marcha  aquivocada  no  va  á  robar  sus  dere- 
chos á  vuestros  hijos?  ¿podéis  asegurar  que  vuestra 
posteridad  no  necesitará  de  una  revolución  para  recu- 
perarlos? Los  Bolivianos  pueden  estarloj  y  legarán  á 
$us  hijos  cuatro  fuertes  poderes,  separados  por  el  pacto 
fiíndámental. 

CONCLUSIÓN 
Yo  concluvo  mis  observaciones  sobre  la  Constiía- 
clon  Boliviana,  antes  de  loque  ci'eí  y  de  loque  quisiera, 
porque  circunstancias  imperiosas  me  obligan  á  ello,  sia 
liaber  llenado  todo  mi  objeto.  El  no  ha  sido  otro,  siu 
embargo,  que  el  de  presentar  mis  sentimientos  y  mis  ideas 
con  respecto  áella:  la  veo  por  el  lado  que  la  he  presentado 
y  la  considero  como  una  revolución  inmensa  de  la  política. 
Su  autor  es  .un  Genio,  colocado  en  mi  entendimiento  so- 
bre todos  los  hombres  y  sobre  todos  los  héroes.  Estos 
son  á  raí  entender,  seres  privilegiados,  á  quienes  el  autor 
de  ía  naturaleza  concede  una  visla  extraordinaria,  con 
la  cual  alcanzan  muchos  siglos  y  ven  lo  que  deberá 
saberse  después  de  todos  ellos.-  seres,  que  puestos  á  la 
cabeza  de  la  humanidad,  activan  su  movimiento  y  la  obli- 
gan á  acompañarlos  en  «na  marcha  jigantesca,  que  du- 
ja  púeutras    yiyea  ó  mientras  llegan  al  siglo  que  aícasjí 
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Mron:  hacen  marchar  á  la  jeneracíon  y  la  coToean  *i« 
edades  agenas,  q«e  sin  ellos  serían  'de  una  felL  loZZl 
Los   nobles   reformadores  del  sislo   STn^íZ 
dado  la  existencia  a'  «n  mundo,  no  son  a^ml  vbíalboun^ 
jeneracoa  privilegiada,  que  con  „a    hombre    bgZ  Z 
cabeza,  ha  encerrado  en  16  aSoS  el  esoacío  ^f  Jf    í 
mas.  Pero  sí  la  Constitución  BoU  lana  fuere    tll^^T 
en   nuestros   Estados,  50  diré  entonces    "e  tS^^T^ 
capaces   que    hemos    sido    bastante   graX     p7a  el 
churla  grande  obra   de  Ja  felicidad  del  hombre      ..n 
pnando  al  héroe  de  la   humanidad  qae  la  a^VEn^ 
tonces  habremos  ido    muchos    siglos  mas   .1 1? 
cado  de  la  vida  futura  del  mundo^mLT      atiaTchT 
dos  con   la  sangre  de  nuestros  Hijos.  «»ancha- 

El  tiempo,    maestro  délos  hombre<3    7*.»  l.ot,  •  > 
demostrado  en  una  época  qae  no  podamos  'se5aIarlo« 
v,c.os  de  esa  multitud  de  sltemas.Voduc  o  Terfuron 
de   las    revoluciones:  entonces  nueta  sangre    esa  sin 
gre    de  nuestros  hijos  habría    ínnundado   la   tierra-    t 
ixluerte  se  habría  presentado    en    ella    .odeadá   d" 
nnmstros    infernales;    y   envuelta  en  el  iTvoy  eu^ 
humo  de  la  guerra,   habría  robado  mil  vidas  al  «lumli 
y  apagado  la  ecslstencia  demedlaposteridid    Tvl        - 
temas  serían  el  resultado  de  estenuero  í^  ^í/ elfoSmo; 
quiza  iriaHá  morir  en  mas  remnficn.,!,'.,     c  ^  ^""•"'»smos 
a'q«epla.o,fIjarIaelDir/r^^^^^^^^^ 

un  hombre  qie  vale  pary^  g,erra^nr..r,''"f"'^°°'' 
do  el  fruto  de  su  saber  /de^  u  v^lor  vT  'i  °?""' 
Tista  un  camino  bello  y  ^seguro  á  la'  fV"'f!  ",.''* 
mndo  con  su  poder  los^bsTuVlnL^oste'sie"*: 
preha  encontrado  el  jénero  humano Tar?  Ir  ¿1^ 
„He  aquiles  dice,  el  sistema  de  la  serln^  T  í  .  ' 
..fenad:  habrazadlo  a' mi  vista  si  queréis  víf/  \^^ 

;,SIPÍO  LO  QUERÉIS,  YO  LIBRO  ESTE  COmGO 
ALA  POSTERIDAD^     ^^^^-^éSía 
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y   de    coüs,„rar  en  su  ftvor,  eslá  en  manos   del   pü" 
.  t  \^^^2X  ei^  /^t  e^Ss./nrt 

de  habe/xToir  iriSer„,rr'tT"f'  ■''\"« 

cióaes  qoe    pudieran   »-  „fl-  ■  '"''''*  ''^  »'"•>»" 

qne   no     hay  ^  ce„,ro    ^n-    J        ^i^'dad,  y  se  cree 
filo   su     Tolíntad      ?„,^'        devuelva   sobre    el    pue^ 

Sríla""""   ^'    ^f"   í-eTceslÍ'V  est'si? 
ín6Ó'bie,.:So.:fr    •■'   ""^  "'''-'"    "S-nS^ 

y  i   nuestros  mas  rcmoTn;  J,^'     í'^    '"    '"    felicidad; 

i«  tiempo  en  « J  S   ?.  ^'^°'i  "'  ^'«^  ^^^^'''-    H^í'í 
'"fo  en  ^^XQ  u   sargre  kwajaníi  mundo  Ja  lie?. 
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5o  .     .^     . 
jÑi,    en    q«e  ?a   desgj'acia   llevaba   á  fos  Tiomtres   poí 
sobre    cadáberes    v    en  que   nuesiros    padres    nacleroa 

f'  >ara  seDtlr  el  mal:  pero  llegó  él  día  en  que  la  revo- 
uclon  de  un  mundo  abrió  las  puertas  al  Dios  del 
'%ien>  y  entonces,  el  mismo  que  con  su  espada  había  des- 
tronado á  la  desgracia,  estableció  el  sistema  social, 
estendió  la  libertad  mas  allá  de  todo  lo  imaginado 
y  por  su  sabiduría  construyó  un  Gobierno  conservador 
y  justo:  ese  es  el  nuestro:  sólido,  pero  no  á  espensas 
nuestras,  sino  por  la  sabiduría  del  t.egiáIador:  no  por. 
atribuciones,  sino  por   construcción. 

Al  hablar  del  Egecuilvo  y  de  sus  agentes,  hemos 
hallado  un  poder  que  sin  amenazar  las  libertades  públi- 
cas, evita  las  convulsiones  y  los  desórdenes,  cierra  las 
puertas  á  ía  ambición  privada,  manlierie  apagada  la 
anarquía,  sostiene  las  relaciones  esteriores,  devuelve 
al  pueblo  su  voluntad  y  la  hace  cgecutarj  y  se  sao- 
cede  en  fin  por  un  sistema  tranquilo  y  sabio,  que 
evita  todos  los  desórdenes.  .      , 

Esto  es  bastante  para  probar,  qae  ía  Consutucioa 
Boliviana  después  de  haber  duplicado  Xaaccíon  de  lihertad, 
ha  establecido  con  toda  la  firmeza  necesaria  la  acción  d)S 
seguridad.  Pero  yo  quiero  decir  dos  palabras  mas 
á  los  hombres  de  los  dos  estremos;  quiero  pregun- 
tar á  los  defensores  de  la  libertad  ¿la  habéis  visto, 
la  habéis  concebido  jamás  tan  eslensa  y  tan  bella 
como  la  ofrece  la  Constitución  Boliviana?  ¿No  tienen 
sus  Cíadadanos  todos  los  derechos  civiles  conocidos?  ¿no 
tíene  este  pueblo  mas  derechos  políticos  que  ningún  otro/ 
¿que  falta  entonces?  ¿No  existen  todas  las  garantías  imagi- 
jjables  v  se  han  evitado  todos  los  peligros?  solo  un  poder 
falta,  et  de  turbar  el  orden,  el  deque  pocos  opriman 
á  muchos,  el  de  que  varíe  el  Gobierno  todos  los  días 
y  suban  á  la  presidencia  veinte  Ciudadanos  en  la  vida 
éc  un  hombre.  Falta  la  ambigüedad  ,  la  debilidad  po-  , 
lítica  y  el  riesgo  de  anarquía.  I^o  hay  azonadas  y  mo- 
tínes:  pero  vosotros  bendeciréis  con  migo  la  mano  que 
los  borró  de  la  lista  de  las  funciones  sociales:  por- 
Ütteísia  duda   ^uerelí  éttaWüdad  ^  «rd^n^,  jjara   ^«« 
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CONTESTACIÓN 
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MANIFIESTO    ^UE  HACE:  A  l,A  NACIÓN 


DE  SU    CONDUCTA  PUBI^ICA 


JOQN  JQSJS  M4BJ4  m  PJJVDO.^ 


% 


UMA,  1827. 

IMPRENTA  PE  LA   LIBERTAD, 

por  J.  Masías;. 
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